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ACTO PRIMERO. 


99990 $009— 


El teatro representa un jardin; en el fondo una puerta 
grande que comunica con la casa, á la derecha del espec- 
tador una verja que dá á la calle, en el centro un cenador 
con asientos, 


ESCENA PRIMERA. 
MArIA y JORGE, 


MARIA, Pues como os iba diciendo, 
yo no sé qué es lo que pasa 
en esta mansion; do quiera, 
ayes, suspiros y lágrimas. 
No hago mas que cavilar 
y por mas que pienso, nada, 

JORGE. La muerte del señorito 
¿no fué bastante desgracia? 
cada vez que la recuerdo 
mi pecho se despedaza; 
¡asesinado vilmente 
á media noche en Matanzas! 
¡Si le hubieseis conocido! 
era un mozo que encantaba. 


MARIA. ¡Ay! dicen que era muy bello. 
JORGE. El retrato de su hermana. 
MARIA. Mas de tan triste ocurrencia, 


decidme, ¿cuál fué la causa? 

yo pensé que un desafío... . 
JORGE. Volvíase para casa 

una noche; á doña Elvira 

justamente acompañaba. 

£legaban junto á la puerta, 

y alir á empuñar la aldaba, 


MARIA. 


JORGE. 


MARIA. 
JORGE. 


e pa 


presentóse un embozado 

que hasta los ojos recala. 

Al señorito se acerca, 

y mostrándole una daga, 
dadme el dinero ó la vida, 
con voz iracunda esclama. 
Mas que sorprendido el jóven 
irritado. de la audacia, 

á defenderse al momento, 

de aquel hombre se prepara. Ú 
Entonces el asesino 

cual un tigre se abalanza, 

y rápido como el rayo 

el corazon le traspasa. 

La señorita llorando, 
¡socorro! ¡ausilio! gritaba; 

á las voces sale gente 

con luces á las ventanas; 

y entre aquella confusion 
que las sombras aumentaban, 
el ladron desaparece, 

como si fuera un fantasma. 
¿Y no ha podido saberse 
quién era? ¡cosa mas raral!... 
No, la señorita dice 

que pudo verle la cara, 

y que le conocería 

entre mil. 

Es ¡Oh! ¡qué desgracia! 
Desde entonces la tristeza 
se perdi en aquesta casa; 
y sobre los que la habitan 
cerniendo sus negras alas, 
la fatalidad persigue  “ 

á familia tan honrada. 
¡Ahora don Enrique ciego! 
¡otra cosa no faltaba! 
Desde que á Cádiz llegamos 
procedentes de la Habana, 
sin duda Dios, de nosotros 
aparta su mano santa. 
Silencio, alguno se acerca. 


ESCENA ll. 


DicHos y ELVIRA. 


RBC 
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Señorita, tan temprano 
y sin llamarme á vestiros, 


ELVIRA. 


JORGE. 


ELVIRA. 


MARIA. 


ELVIRA. 
Maria. 


ELVIRA. 


A, EA 


¿por qué os' habeis levantado? 
La soledad y el insomnio 

ya me fatigaban tantó, 

que á saludar á la aurora. 

al fin me he determinado. 
Habeis hecho bien, aquí 

en este jardin. gozando 

del perfume de las flores » 

y de las aves el canto, 

con libertad se respira; 

y el corazon estasiado, 

de la aparicion del sol 
admira el solemne cuadro. 
¡Ay! ¿de qué sirven Jas flores 
ni ese brillante. espectáculo 
para un corazon que gime 
presa de horrible quebranto? 
Ayer era mi ventura 

un padre á quien idolatro; 

y hoy en lobreguez eterna 
yyace el triste condenado! 
Jorge, ve á.su lado, corre; 
tal vez te estará esperando; 
avísame si despierta, 

é iré al momento á buscarlo. 


ESCENA 1I1.A 
ELyirA Y MARIA. 


No os apureis, señorita, 
vamos, basta de llorar; 
ánimo, el Señor lo quiere, 
cúmplase su voluntad. 
Tantas lágrimas. y tanto... 
vamos, eso es por demás. 
La desgracia de mi padre. 
me ocasiona este pesar; 
no quiere poner remedio... 
¡Virgen santa de la Paz! 
eso ya es mas que rareza 
un capricho original. 

Se resigna demasiado 

de Dios con la voluntad, 
y conformarse parece 

con su infortunio fatal; 
mas yo, que diera por él 
mi vida sin vacilar, 

mirar con indiferencia 


MARIA. 


ELVIRA. 


MARIA. 


ELVIRA. 
MARIA. 


ELVIRA. 


MARIA, 
ELVIRA. 
MARIA. 


ELVIRA. 


MARIA. 


ELVIRA. 


MARIA. 


ÉLVIRA. 
MARIA. 


ELVIRA. 
MARIA. 


ELVIRA. 
MARIA. 


ap 


no puedo su enfermedad. 
Aun es jóven, y es posible 
gue con el tiempo... ¿verdad? 
Mucho lo dudo, Maria; 
es una idea fatal. 
Solo unos cuarenta años 
apenas llega á contar, 
en la mitad de su vida 
aun ho se encuentra quizá, > 
y renunciar á los goces 
que ofrece la sociedad, 
es cosa que no comprendo 
ni sé lo que he de pensar. 
Señorita, ¿no habeis visto? 

(Arturo deja una carta entre la verja y se va.) 
¿A quién? 

¡Qué casualidad! 
á ese jóven de ojos negros 
que siempre os iba detrás, 
Figuracion. 
No, señora. 

Pero dime, ¿dónde está? 
Estaba junto á la verja 
allí, al lado del rosal. 
¿Nos ha visto? 

Por supuesto; 
no dejaba de mirar. | 
Vamos, ya no hay duda, os ama; 
no me lo podreis negar. 
¿Y quién dice que ese jóven 
tal pensamiento tendrá? 
Las impresiones de amor, 
no se pueden ocultar. 
Vos no le habreis observado, 
tan bien como yo quizá, 
y comprendido no habeis 
que arde en su pecho un volcan. 
Ya soy vieja, y á mis años... 
María, no hablemos mas 
de esto. 

Bien, señorita; 

mas... 

No te debo escuchar. 
Disimulais, bien lo veo; 
pero vuestros ojos van ' 
en pos de ese caballero 
cuando en la iglesia lo hallais, 
¿Qué? | 
Perdonad, señorita; 





ELVIRA. 


A 


¿hay nada mas natural 

que corresponder á un hombre 
cuando es atento y galan? 
Deja esa conversacion 

que es molesta por demás, 

y véte á ver si mi padre 

está levantado ya. 


ESCENA 1V. 
ELVIRA. 


Sí si, no hay duda; es amor 

esta inquietud que me agita; 

pues mi corazon palpita 

bajo un fuego abrasador. 

¡Oh! cuando solo pensaba 

sentir de mi padre el daño, 

viene al fin el desengaño 

á decirme que le amaba. 

Es cierto, no es ilusion; 

ha tiempo que he comprendido 
que su constancia me ha herido 
las fibras del corazon. 

Sus ojos fijos en mi 

siguiéndome per do quiera, 

con una espresion sincera 

que no se borra de aqui, (Al corazon.) 
conocer al fin me ha hecho  : 
que con delirio me ama; 

y de amor la vivá llama 

logró encender en mi pecho. 
(Repara en la carta y la coge.) 
Una carta hay aquí, sí; 

¿quién firma? Arturo del Prado; (Abriéndola.) 
no hay duda que él la ha dejado, 
pues va dirigida á mi. 

«Señorita: Yo os adoro (Leyendo.) 
»con una pasion vehemente; 
»¡0h! sí, vos sois solamente 

»mi grato sueño de oro. 

» Ya mas no puedo sufrir; 
»compadeced mi quebranto; 
»tened piedad de mi llanto, 

»y no me dejeis morir. 

»Dos años de prueba dura 

»me han hecho bien comprender, 
»que sois la sola mujer 

»que es digna de mi ternura. 


JORGE. 


ELVIRA. 


JORGE, 


a e 


-»Un sí de esos lábios rojos 


»terminará mi agonía; 

»concédelo, Elvira mia, 

»á quien se abrasa en tus Ojos.» 

¡Oh! ¡qué ternura, qué ardor (Declamando.) 

respiran estos renglones! 

están nuestros corazones 

unidos por el amor, ; 

¡Ah! Jorge, (Guarda la carta y Jorge entra.) 
¿se ha levantado 


mi padre? 


Si, señorita; 
hace ya rato que os grita, 
y á buscaros me ha enviado. 
Voy al punto: ¡padre mio! 
nó sabes cuánto le adoro. 
Tanto como yo atesoro... 
(¡qué iba á decir! desvarío.) 


ESCENA V. 
JORGE. 


¡Es un ángel! su belleza 

obra perfecta de Dios; 

y un abismo entre los dos > 
puso la naturaleza. . 

Ella una blanca paloma, 

pura como el sol naciente; 

mientras en mi negra frente 
la marca de esclavo asoma. (Con tristeza.) 
¿De qué sirves, corazon, 

lleno de amor, de ternura, . 

á una misera criatura (Con amargura.) 
que solo inspira aversion? 
Yo en mi seno la estrechaba 

en su infancia candorosa; 

y al mirarla tan hermosa 

mi corazon se estasiaba; 

¡hoy un delirante amor 

me inspira el destino insano! 

no temas, seré tu hermano 

(Despues de una lucha interior.) 

y ocultaré mi dolor. 

Que no llegue á descubrir 

sombra de este amor siquera; 
entonces... me aborrecieria; 

no no, prefiero morir. 

Sí, morir £ su presencia, 


E y LP 


fuera mi mayor ventura; 
admirando en mi amargura, 
su candor y su inocencia. 


ESCENA VI. 
JorGE, ELvira, ENRIQUE. 


ELVIRA. Venid, padre, ya del sol 
brilla la luz seductora. : 
(Conduciéndole de la mano hasta"el cenador, en cwyos asientos 
se sientan; Jorge queda de pié 4 una distancia respetuosa.) 
ENRIQUE. — Feliz quien ve en esta hora ! 
su trasparente arrebol. 
Dichosa tú, vida mia, 
que ves crecer estas flores, 
y admiras tantos colores 
que adornan la selva umbría. 
Que gozas de la creacion 
mirando ese hermoso cielo, 
mientras que yo sin consuelo 
camino á la consuncion. 
¡Ni aun tu cara peregrina 
puedo admirar un momento! 
este, Elvira, es un tormento, 
que tu mente no imagina. 
Déjame al menos tocar 
esa frente candorosa. 
(Le toca la cabeza con ambas manos, como queriendo cercio- 
rarsecon «l tscto de su belleza.) 
Elvira, ¡eresstan hermosa!... 
¡es tan dulce tu mirar! 
¡Flor de la esperanza mia! 
te miro dentro del alma; 
y en mis momentos de calma, 
contemplo tu lozanía. 
¡Que yo no pueda gozar 
este inesplicable encanto! 
pero, Elvira, ¿á qué ese llanto? 
¿qué causa, dí, tu pesar? 
ELVIRA. ¡Padre! 
ENRIQUE Las penas olvida. 
Contándote mis dolores 
te entristeceré; no llores, 
prenda del alma querida. 
Enjuga tus bellos ojos, 
vivamos, mi bien, contentos; 
desechemos pensamientos 
que solo causan enojos. 


“ELVIRA. 
ENRIQUE. 


ELVIRA. 
ENRIQUE. 


JORGE. 
ENRIQUE. 
JORGE. 
ELVIRA. 
ENRIQUE. 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 


Mol Y 


E ¡Contentos, padre querido! 


¿por qué no buscais remedio?... 
¿de recobrar no habrá medio 
la vista que habeis perdido? 
No, no, ¿para qué probar? 
todo será infructuoso; 
el resultado es dudoso 
y... puede mortificar. 
Pero, padre... 

Basta, Elvira, 
si Dios me privó de verte, 
respeto mi adversa suerte 
aunque mi pecho suspira, 
De Dios los altos arcanos 
acato humilde y sumiso; 
cuando él mi desgracia quiso, 
mis esfuerzos serán vanos. 
Tal vez Os equivocais; 
para el paciente que gime, 
hay una ciencia sublime; 
¿por qué no la consultais? 
Dejemos esla cuestion 
para otra vez, si te agrada. 
Bien, señor; no diré nada; 
mas no encuentro la razon.:; 
Siempre terminais así 
Cuando hablamos de este asunto, 
vos teneis sobre este punto 
algo que ocultarme, si. 
¡Para tí, PS querida, 
secretos he de tener! + 
tú siempre puedes leer 
en el libro de mi vida. 
Puede ser; pero hay momentos 
que os observo distraido; 
profundamente afligido 
por ocultos sentimientos. 
El recuerdo doloroso 
de aquel hijo de mi alma, 
ha destrozado mi calma 
y robado mi reposo. 
¡Ah! sí, no puedo ocultarlo: 
mi pecho tanto ha sufrido, 
que está de dolor transido 
y nunca puedo olvidarlo. 
¡Hijo mio! desde el cielo 
donde mora tu alma pura 
compadece mi amargura 
pidiendo á Dios mi consuelo. 


JORGE. 


ENRIQUE. 


MARIA. 


ENRIQUE. 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 


(Enrique to 


ep Es 


Secad, señor, ese llanto 

terrible y desgarrador; 

dad tregua á vuestro dolor, debe 
¡habeis ya llorado tanto! 

Tíenes razon, Jorge amigo; 

estas lágrimas vertidas, 

son por un ángel cogidas, 

que llora tambien conmigo. 


ESCENA VII. 
DicHos, MARIA. 


Don Enrique, un caballero 
quiere hablaros de contado; 
¡qué cara de renegado! 
parece un filibustero. 
¿Hablarme á mi? Si será... 
mi loca razon delira 

¿0s acompaño? | 
No, Elvira; 
Jorge conmigo vendrá. 


ma el brazo de Jorge y salen por el foro: Maria 


se va detrás.) | 


ELVIRA. 


ESCENA VIII. 
ELVIRA, ÁRTURO. 


Ya no basta á mi afliccion 
de mi padre la lortura... 
para aumentar mi amargura, 
siento herido el corazon! 


(Arturo entra por la verja; Elvira queda sorprendida.) 


ARTURO. 
ELVIRA. 
ARTURO. 


ELVIRA. 


ARTURO. 
ELVIRA. 
ARTURO. 


Señorita... 
¡Ah! ] 
Dispensad 
si hasta aquí á llegar me alreyo, 
conozco bien que no debo 
tomarme esta libertad. . 
Caballero, sentiria... 
que alguno nos viera aquí; 
estamos solos y en mi... 
no está bien... 
| Elvira mia. 
Por favor... 
No supliqueis; 
este momento anhelado, 
el cielo me lo ba otorgado 
y espero que me escucheis, 


ELVIRA. 
ARTURO. 


ELVIRA. 


SL id 
Pero atended.... | ct 
Basta, Elvira; 
vos tan buena, tan hermosa, 
el ruego atended piadosa 
de un corazon que delira, 
Hace dos años que estaba, 
en una tarde de estío, . 
viendo embocar un navío 
que á nuestro puerto llegaba. 
Dió fondo la embarcacion; 
ya pensaba en retirarme 
cuando de pronto á sacarme 
vino de mi distraccion 
una mujer que admiré 
sobre cubierta tan bella, | 
que verla y prendarme de ella 
obra de un instante fué. e 
Al verla sintió mialma 
tan amorosa impresion, — 
que arrancó del corazon 
la nunca perdida calma. 
Y esa mujer... érais vos; 


Dios os puso en mi camino 


para unir nuestro destino; 

para adorarnos los dos, 

Desde entonces, ángel mio, 

he sufrido horriblemente, 
abrasándose mi frente 

de entusiasmo y desvarío. 
Vuestra imágen desde allí 

sin cesar me ha acompañado; 
vuestro rostro está grabado 
indeleblemente aquí. (Al corozon.) 
Si, decidme que me amais;  ' 
y consuele mi amargura 

un rayo de esa fé pura 

gue en el alma atesorais. 

¿Y quién puede asegurar 

que ese amor no es un capricho...? 
Que la verdad:os he dicho, 
Elvira, puedo jurar. 

¡Un capricho! no, por Dios; 

es un amor tan profundo 

que hallar no puedo en el mundo 
consuelo y dicha sin vos. 


. Es que á veces, caballero, 


se equivoca el corazon; 
y lo que juzga pasión, 
solo es amor pasajero; 


ARTURO. 


ELVIRA. 


ARTURO. 


ELVIRA. 


E eL 


y cuando hallar ha creido 
el ángel de sus amores, 

se agosta como las flores 

la ilusion que ha concebido. 

Bien pudiera suceder 

que os hallárais en tal caso... 
Este fuego en que me abraso 

no lo po¡ieis comprender. 
Para saber si era ó no 

cierta pasion tan intensa, 

puse una distancia inmensa, 
señora, entre vos y yo. 

Salí de España, viajé 

por apartadas regiones; 
busqué nuevas impresiones; 
quise. amar y núnca amé. 

Volví á Cádiz, os seguí 

mas que nunca enamorado; 

hablaros he procurado, 

y jamás lo conseguí. 

Hoy que el destino me ofrece 
una ocasion venturosa, 

¿sereis, Elvira, piadosa 

con un alma que padece? 

¡Ay Arturo! vuestro amor 

nunca me fué indiferente; 

tambien abriga mi mente 

la esperanza y el temor. 

Tambien ese mismo dia 

de que mencion habeis hecho, 
al veros sintió mi pecho 

no sé qué vaga alegría. 

Noté vuestra turbacion, 

vuestra mirada de fuego; 
conocí... que un amor ciego 
hirió vuestro corazon. 

El mio tambien latió 

con fuerza desconocida; 

y desde entonces mi vida 
con otra vida soñó. 

He llorado, he pretendido 
borrar de mi pensamiento 
aquel pasado momento; 
pero, Arturo... no he podido. 
¡A ese puro corazon 

ya puedo aspirar, Elvira! 
decid si sueña ó delira 

mi fascinada razon. ' 

¡Oh! no, en mi pecho se encierra 


ERE y ig 


de amor un rico tesoro; 

no lo niego, yo os adoro 

cual nunca se amó en la tierra. 

Perdonad si mis palabras... (Confusa.) 
ARTURO. ¡Perdon me pides, mi vida,  ' 

cuando con tu voz querida 

mi eterna ventura labras! 

-Deja que á tus piés... 


ELVIRA. Alzaos. 

ARTURO. Te jure... 

ELVIRA. Basta. 

ARTURO. / Un momento; 
uno solo... | 

ELVIRA.” Pasos siento ; 


| alguien se acerca; alejaos. 
(Arturo seva por la verja; Elvira se oculta detrás de un ár- 
bol, y cuando entra Marta en la escena, se va por el foro.) 


ESCENA 1X. 
MARIA. 


MARIA. ¡Ay qué gritos, Dios del cielo! 
¡qué confusion, Virgen santa! 
en mal hora ese demonio 
apareció en esta Casa. 

De mi señor á los ruegos 
responde cón amenazas 

y gritan, y entre los gritos 
se confunden las palabras. 
¿Cuál puede ser el motivo 
que tal alboroto causa?... 

en fin, allá lo veremos; 

¿4 mí qué me importa? nada. 
¡Ah! pero allí viene Jorge  » 
y el quizá me diga... vaya, 
voy á preguntarle. ¿Jorge? 


ESCENA X. 


MARIA, JORGE. 


JORGE. ¿Quién me llama? 

MARIA. Yo. 

JORGE. ¿Estais sola? 
MARIA. Sí tal, ¡vaya una pregunta! 

JORGE. Pues la señorita ahora 


¿no estaba hablando con vos? 
MARIA. ¿Conmigo? no, hablaba sola. 


JORGE. 
MARIA. 


JORGE. 
MARIA. 
JORGE. 
Maria, 
JORGE. 

MARIA. 


JORGE. 
MARIA. 


JORGE. 
MARIA. 


JORGE. -: 
MARIA. 


JORGE. 
MARIA. 
JORGE. 
MARIA. 


JORGE. 
MARIA. 


JORGE. 
MARIA. 


Pensé... nee 
Estaba discurriendo 
y forjando mil historias 
sobre esa nueva. aventura 
que nuestra casa trastorna. 
¡Ay pobre señor! 
Callad. 


Ni una jota. 
¿Ni quien es ese Luzbel 
que mueve tal trapisonda? 
Es un amigo del amo, 
sino me engaño. 
2 ¿SM ¡hola! . 

¡pues será grave el asunto! 
¡Oh! cuando así monta en cólera. 
Lo ignoro, 

(Maldito negro; 
es mas duro que una roca.) 

¡Ah! no, no; me he equivocado (Mirando á la 
no es él. calle.) 
¿Quién? (Se ha vuelto loca.) 

Crei que era un caballero  (Volwendo.) 
que á la señorita adora. 
¿A la señorita? (Con interés.) 


¿Sabes algo? 


1 > e 
¿pues no sabes esa historia? 
¡muy elegante! ¡muy rico! 
en fin, un jóven en forma. 
Me alegro; la señorita  (Reprimiéndose.) 
mas merece; es una joya. 
Es digna de que la adore 
el mismo rey en persona. 
Decid: ¿y ese caballero 
la ama de yeras? 
¡Pues tomal 
si siempre la va siguiendo 
cual sigue al cuerpo la sombra, 
Y hace mucho tiempo... (Con interés.) 
¡Calle! 
¡y qué interés que se tomal 
¿si querrá aspirar tambien 


-con esa cara de ilota 


al nombre de candidato? 
¡fuera una aprension graciosa! 
¡María! 
Se formaliza, 
ja, ja; si esto ha sido broma. 
amos, señor africano; 


LEAN Fa 


lo que es buen gusto te sobra; 
pero no se hizo la. miel 
para que el asno la coma. 


ESCENA XI. 
JORGE. 


- ¡Dios mio! habrá revelado 
este secreto mi boca, 
y el arcano descubierto 

. que el corazon atesora? 
¡Si fuese cierto!... mas no; 
esta pasion que me ahoga, 
está del deber mas santo 
guardada bajo la losa. 
¡Ah! cada vez que imagino 
que hay otro ser que la adora, 
hirviendo toda mi sangre 
en el corazón se agolpa. (Con delwio.) 
¿Pero á (lónde ¡pobre negro! | 
tuloca ambicion remontas? 
¡Un miserable... un esclavo... 
cómo aspirar á la gloria 
de ser amado de un ángel 
cubierto de humanas formas? (Con dolor.) 
Siento en mi pecho una lucha 
terrible, desgarradora; 
mas vence el génio del bien; 

- si, yo seré su custodia. 
Y 'si por desgracia alguno 
la ofendiese en mala hora, 
diera por vengar su agravio, 
gustoso misangre toda. . 


ESCENA XII. 
JORGE y ENRIQUE. 


ExrrqueE.' Jorge, ¿dónde estás ? 
(Entrando por el foro con los brazos estendidos hácia delante 
y paso vacilante é indeciso.) | 
JORGE. ¿Señor? (Saliéndole al en— 
cuentro y conduciendole á los asientos del cenador.) 
ENrIQUE. Oye: (Un momento de pausa.) 
ya ha llegado el dia, - 
en que cese mi porfía, 
y descubra mi dolor. 
Dolor intenso, profundo, 


JORGE. 
ENRIQUE, 


JORGE. 
ENRIQUE. 
JORGE. 
ENRIQUE. 


JORGE. 
ENRIQUE. 


Y — 19 — 


que á mi corazon aqueja; 
y en él grabado me deja 
los desengaños del mundo. 
¡Hasta su fin apurada 
la copa de la amargura! 
todo á la vez se conjura 
contra mi vida cansada. 
Señor, me hace estremecer 
vuestro acento; y la esperanza... 
Hoy el destino me lanza 
como nunca á padecer: 
¡A padecer! , 

Mucho. 

VO. 

Tú en parte ignoras mi historia; 
has conocido mi gloria, 
pero mis desdichas no. 
Me sorprendeis... 

No te asombres; 
propone el mundo á su gusto; 
mas Dios dispone, y es justo, 
del destino de los hombres. 
Ayer brillaba en el mundo , 
como un astro refulgente; 
hoy me mirará la gente 
con menosprecio profundo. (Páusa.) 
Yo en América ejercia 
mi profesion de abogado; 
rico no fuí demasiado, 
pero tranquilo vivia. 

De mi buen hijo la muerte 
vino á turbar mi ventura; 

y en el mar de la amargura 
bogó agitada mi suerte. 


Un pleito me trajo á España ' 


ue mi fortuna ha estinguido; 
pues ya tarde he conocido 
de mi contrario la saña. 
En mi justicia fiaba; 
de este afan halagado, 
pedí dinero prestado 
que hoy de confundir me acaba. 
Para apurar mi paciencia 
arrebatarme el sosiego, 
de pronto dejarme ciego 
dispuso la Providencia. 
Perdi el pleito, Y mi dolor 
ude á mi Elvira ocultar; 
quise dejarla gozar 


JORGE. 


ENRIQUE. 


JORGE. 


ENRIQUE. 
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de su perdido esplendor. 
Yo la adoro con pasion; 
y mi ruina revelarla, 
era inhumano clavarla 
un dardo en el corazon. (Conmovido.) 
¡Y tan profundo dolor. 
jamás me comunicasteis! (Resentido.) 
quizá indigno me juzgasteis... (Con humildad.) 
Jorge, estás en un error. 
Siendo niño te compré 
y la libertad te di; 
y el de un padre para tí, 
siempre ini cariño fué. 
Y en pago mi corazon 
altamente agradecido, 
un altar os ha erigido 
con santa veneracion. 
Gracias, gracias, hijo mio; 
tu adhesion me es conocida; 
pero hay horas en la vida 
que marca el destino impío. 
Ahora se va un acreedor 
que con terrible despecho, 
á hacer valer su derecho 
vino con ciego furor. 
Y no fuera de estrañar, 
tanto puede la malicia, 
que viniera la justicia 
mis bienes á secuestrar. 
Mi Elvira entonces supiera E 
su posicion dolorosa; 
su miseria lastimosa 
y el porvenir que la espera. 
Verá que si no he querido 
mi vista poner en cura, 
no es capricho ni locura; 
sino... porque 1o he podido. 
¡Pobre Elvira! porque estaban 
mis recursos apurados; 
pues ya estaban avisados 
los que fayor me prestaban. 
Ciego, sin casa ni hogar, 
y mi porvenir perdido, 
pronto estaré reducido 
mi sustento á mendigar. (Jorge lo escucha aba- 
En cuanto á tí, Jorge, aqui tido.) 
no puedes quedar, lo siento; 
fuerza es desde este momento . 
que te separes de mi, (Con amargura.) 


JORGE. 


ENRIQUE. 


JORGE. 


ENRIQUE. * 


JORGE. 


ENRIQUE. 


JORGE. 


MAnía. 


ENRIQUE. 


JORGE. 
MARIA. 


ENRIQUE. 


JORGE. 
MARÍA. 


¿Qué sucede? 


¿Qué habeis dicho? (Alarmado.) 


¿ Que no puedes 
permanecer á mi lado; 
estoy perdido, arruinado; 

no es posible que te quedes. 
Ya ves, la fuerza te obliga... 


A jamás abandonaros; (Con resolucion.) 
_4 nunca, nunca dejaros; 
primero Dios me maldiga. 


¡Que yo Os dejara sufrir, 
pensais en vuestra afliccion! 
no, late aquí un corazon 
nacido para sentir. 

No temais, trabajaré 

para aliviar vuestra suerte; - 
solo, señor, con la muerte, 
de vos me separaré, 

Por doña Elvira, por vos, 
toda mi sangre vertiera; 

y hasta morir consintiera 
por la dicha de los dos. 


Tan sublime abnegacion 
yo no puedo consentir. (Enternecido,) 


Ni yo dejaros morir 
en tan triste situacion, 


¡Ah! ¡cómo podré pagar (Abrazándole.) 


una accion lan generosa! 
Vuestra vida hacer dichosa, 
solo quisiera lograr. 


ESCENA XIII. 


DicHos, MAría, 


¡Ay Dios mio! Don Enrique, 
si supiérais... ¡qué desgracia! 


¿Qué ha ocurrido? 
Estoy temblando. 

Di, habla. 
Pero... 

Han venido dos hombres 
tan furiosos que pasmaban; 
han preguntado por vos; 

y al mirar aquellas caras 

de renegados, contesto: 

el señor fuera se halla. 

Pues advertirle, me han dicho 
lanzando mil amenazas, 


que si dentro de tres dias 


Ep 


nuestros créditos no paga, 
sin piedad ni compasion.... 
| 


ENRIQUE. ¡Ay 
María. Un proceso le aguarda. 
- ESCENA XIV. 

ENRIQUE, JorGE, MArÍa, ELVIRA. 
ELVIRA. ¡Un proceso!! (Entrando.) 
JORGE. 0h! h 
ENRIQUE, ) ¡Hija mia! 
ELVIRA. Pero ¿por qué? 
ENRIQUE. Elvira, calla; 


el cielo no ha permitido 

que cumpliera mi palabra. 
ELVIRA. No adivino... 
ENRIQUE, Tengo deudas 

y ya de esperar se cansan 

mis acreedores... ' | 
ELVIRA. ¡Dios mio!! (Cubriéndose el 
rostro conambas manos y dejándose caer en un 
asiento. Jorge se sienta á su lado procurando 
consolarla.) : 


JORGE. ¡Señorita! 
ELVIRA, ¡Ay Jorge! (Queda desmayada.) 
María. NMOY SiI A 


una torre de Babel 
es hoy esta pobre casa. 


ESCENA XV. 
Dicnos, FERNANDO. 
FERNANDO, ¿Don Enrique? 


ENRIQUE. ¡Caballero! 

(Aquí otra vez.) 
María. (Uf qué trazal) 
FERNANDO. Os espera la justicia. | 
EnriQuE. ¿Dónde? (Con inquietud.) : » 
FERNANDO. Adentro. 
ENRIQUE. Mas ¿gué.causa?... 


A secuestrar... (Con indecible angustia. Jorge se 
levanta y se reune con Enrique; María se sienta 
al lado de Elvira enjugándose las lágrimas.) 


/ 


FERNANDO. Sí, señor. 
JORGE. ¿Qué dice? 1D 
ENRIQUE. ¡El cielo me valga! 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 





ACTO SEGUNDO. - 


Una sala humildemente decorada; á la izquierda del espec- 
tador una mesa; puertas laterales, otra en el fondo y 
una yentana á la derecha. 


ESCENA PRIMERA. 


ELvira sentada concluyendo un ramillete; despues: se levanta y 
empieza á colocar en una bandeja las flores que tendrá es- 
parcidas sobre la mesa. | 


ELVIRA. 
MARIA. 


ELVIRA. 


MARIA. 


ELVIRA, MARIA. 


¿Maria? 
_ ¿Mo habeis llamado, (Entrándo.) 
señorita? , 
Hay que llevar 
estas flores/á la tienda. 
Cierto, las esperan ya: 


¡Qué preciosas! Los colores 


semejan al natural; 

parece que de sus tallos 

las acaban de arrancar. 

¡Qué linda es esta corona (Cogiéndola.) 

de jazmines y azahar! 

¿Me permitis que os la prucbe?, 

dadme ese gusto... aguardad; 

mas inclinada; (Se la pone y dá algunos pasos 

hácia atras para admirarla mejor.) 

¡magnífico! : 

¡qué bien, qué bien os está! 

¡Ay! si el señorito Arturo 

así Os llegara á mirar, 


ELVIRA. 


MARIA. 


ELVIRA. 


MARIA. 


ELVIRA. 


MARIA. 


ELVIRA. 


MARIA. 
ELVIRA. 


MArIa. 
ELVIRA. 


MARIA. 
ELVIRA. 


A a o 

él que está yá medio loco o 
por vos... 

Vamos, basta ya; (Seguita la corona.) 
María, vé que en tus labios  - : 
las lisonjas bien no están. 
¿Lisonjera yo? no en gracia; 
Cádiz entero dirá... 
Llévate pronto esas flores, 

« y-$1 acaso piden mas, 
vuelve al momento á avisarme, 
y me pondré á trabajar. 

- Eso si que no, ¡caramba! 
vaya, ¡no faltaba mas! 
lo que es por hoy, señorita, 
de trabajo basta ya. 

No basta ; si tú supieras 
¡vuestra posicion). 

- ¿Hay tal? 
¡Y por eso echar el resto 
y acabarse de matar! 
No digo que esteis ociosa; 
mas tanta tenacidad, 
es cosa que no conviene 

4 la salud; claro está. 

Tengo yo grandes proyectos, 
para realizar el plan 
que he concebido, es preciso... 
No comprendo... 
Lo sabrás. 

Procuro ton mi trabajo 
juntar una cantidad ña 
con que curar á mi padre... 
Moe lo figuraba ya. É 
Esas flores que tú vendes... pa 
solo nos dan la mitad | 
de lo que valen; ya ves 
el tiempo que ha de pasar 
hasta poder reunir 
el preciso capital - 

y que nos es indispensable 

para el objeto alcanzar. 
Bien, pero Jorge trabaja... 
Jorge trabaja, es verdad; 
mas apenas nos alcanza 
su reducido jornal 
á cubrir lo mas urgente 
de nuestra necesidad. 
¡Pobre Jorge! acostumbrado 
á tal fatiga no está... - 





MARIA. 
ELVIRA, 
MARIA. 


JORGE. 
ELVIRA. 


JORGE. 


MARIA. 
JORGE. 
MARIA. 
JORGE. 


Y 


ELVIRA. 
MARIA. 
ELVIRA. 
' JORGE. 


MARIA. 
ELVIRA. 


JORGE. 


MARIA. 


ELVIRA. - 


v 


¡este momento de prueba 
le faltaba nada mas!... 
El me parece que llega. (Escuchando.) 
¡SHlencio! 

Voy á mirar... (Se asoma por el fondo.) 
Ya sube por la escalera 
hecho todo un menestral. 


ESCENA ll. 
ELVIBA, Maria, JORGE. 


Buenas tardes, señorita; (Fatigado.) 
Hola, Jorge, ven acá; 
siéntate; estarás cansado, 
necesitas reposar. 
No, señora; ni por pienso; 
yo no me canso jamás. 
¿No te cansas? 
No, María. (Procurando disimular ) 


- Y acostumbrado no estás... 


Pero soy jóven, robusto, ' 

no me falta agilidad. 

Lo malo es que soy tan torpe... 

Eso no lo has de estrañar. 

Tú nunca has sido broncista. 

Nuestra desgracia es fatal. 

Por vos y por don Enrique 

lo siento yo nada mas. 

Pero paciencia, el destino 

al cabo se ha de cansar, 

y vuestra suerte vereis 

cómo el cielo cambiará. 

Dios lo quiera. - 

Yo lo anhelo 

solo por recompensar 

tanto al uno como al otro, 

vuestro afecto sin igual. (Maria se enjuga los 

ojos procurando ocultar sus lágrimas a Elvira.) 

Callad por Dios, señorita; 

no hablemos de eso jamás!... 

Voy á llevarme las flores, 

señorita. (Coje la bandeja y váse por el foro.) 
Bien está. 


a 


ELVIRA. 
JORGE. 
ELVIRA, 
JORGE. 


ELVIRA. 
JORGE. 


ELVIRA. 
JORGE. 


ELVIRA. 
JORGE. 
ELVIRA. 


JORGE. 
ELVIRA. 
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ESCENA lll. 
ELVIRA, JORGE. 


¿Has visto á esos hombres? y 
E 

Y dime, ¿qué han contestado? 

El asunto está arreglado, 

por fin ya lo conseguí. 

Una próroga he propuesto 


que al principio no admitian; 


pues con empeño insistian 
en el proceso funesto. 
¡Ah! ¡Padre mio! 

He pedido 
nuevos plazos en dos años, 
y evitaros tantos daños 
por último he conseguido. 
Mas don Fernando... 

: ¿El villano? 
hoy no le he visto siquiera; 
ese es un mónstruo, una fiera; 
cada vez mas inhumano. 
¡Tener valor de ultrajar 
con furor tan despiadado 
á un ciego harto desgraciado 
con no poderle pagar! 
Llenar de luto sombrío 
la mansion del sufrimiento, 
es digno comportamiento 
de un corazon tan impío. 
De ser humano blasona 
porque aguardó en demasía; 
y esa prueba de hidalguía, 
por todo Cádiz pregona. 

No le pude conocer... 
Mejor, ni Dios lo permita ; 
es su rostro, señorita, 

la imágen de Lucifer. 

¡Y no esperas obtener 

GON ells 

Si, tambien contio. 
¡Ah! permitelo, Dios mio; 
¡tú, que me ves padecer! 
Así podré soportar 
resignada mi tormento; 
porque es harto sentimiento 
el ver á un padre llorar. 
las angustias yo ignoraba 





JORGE. 


ELVIRA. 


nm 


que henchian su corazon, 
y el torrente de afliccion 
gue su existencia agobiaba. 
¿Mas qué me importa sufrir 
si llego dichoso á verle, 

si puedo al fin ofrecerle 

un risueño porvenir? 

Un porvenir de ventura, 
lleno de dicha y encanto, 
que ponga fin á su llanto 

y á su constante amargura. 
Que torne á ver la belleza 
que encierra el mundo en su seno... 
del cielo puro y sereno, 

la incomparable grandeza. 
Que vuelva á ver de la hermosa 
aurora, la luz naciente, 
cuando despunta en Oriente 
entre celages de rosa. 

¡Ah! debe ser espantoso 

vivir cual máquina inerte, 
siempre anhelando la muerte 
en un mundo tenebroso. 
¡Ah! si no fuera por tí, 

que al trabajo te dedicas 

y tu vida sacrificas 

¡qué fuera de él y de mí! 

¿Hay otra dicha mayor 

para un ser que sabe amar, 
que asistir y consolar 

la desgracia y el dolor? 
Trabajo y estoy contento; 
siento un gozo inesplicable, 

al ver que hago soportable 

tan amargo sufrimiento. 
Siento vuestra adversidad 

con el alma, lo confieso; 
mas... perdonad; cifro en eso 
mi mayor felicidad; 

porgue al ver vuestra aflicción 
visteis tambien, señorita, 
que en este pecho palpita 

un sensible corazon. 

Y este amor hubiera sido 

que yo profeso á los dos, 

á vuestro padre y á vos, 

por siempre desconocido. 

Sí, Jorge, tienes razon; 

esta desgracia que lloro, 


« 


A e E 


me ha descubierto un tesoro 
de amor en tu corazon. 

Y nada hay que satisfaga 

ese cariño vehemente...- 
que deudas que el alma siente 
solo el corazon las paga. 

Mas si tiene algun valor, 

tal deuda á pagar me allano, 


. yo llamándote mi hermano; 


mi buen padre, con suamor. 
(Váse por la vzquierda.) 


ESCENA V. 


JORGE. 


(Enciende una luz, la asoma d la ventana, y despues la deja so- 
bre la mesa: es de noche.) 


¡ Qué hermosa ! esa frente pura 

que rayos de amor destella, 

hoy me parece mas bella 

en medio de su amargura. . 

¡Muere aquí, esperanza mia! 

apaga este fuego ardiente;  - 

porque... se abrasa mi frente.... ó 

este amor es mi agonía. 

Huvamos lejos de aquí; 

pongamos el mar por medio...... 

será en vano; tal remedio 

no es bastante para mi. . 
Sin verla sufro y me agito, l 
porque es mi existencia Elvira; 

el aire que ella respira 


respirar yo necesito. 


¡Amor fraternal me ofrece! 

es cuanto al cielo le invoco; 
jeracias, Elvira! no es poco 
para un alma que padece. 
Seguir fiel en mi misión . 
de velar por ella juro; 

será el señorito Arturo 

el iris de bendicion. 

El solo es digno de amar 

á esa mujer..... que le adora; . 
él su risa encantadora 

podrá feliz adorar. 


IIA 
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ESCENA V. 
JORGE Y ARTURO. 
ARTURO. — Jorge, impaciente aguardaba 


que esa luz apareciera; 
¿está cumplido mi encargo? 


JORGE. Sí, señor; solo uno queda..... 
ARTURO. ¿Por qué causa? 
JORGE. Don Fernando 


me han dicho que estaba fuera 


Mi 
ARTURO. ¿Los otros? 
JORGE. | Satisfechos 
hoy de sus créditos quedan; 
quinientos duros al uno, 
y al otro mil y cincuenta. 
ARTURO. Y has dicho que te enviaba..... 
JORGE. Don Enrique. 
ARTURO. Bien; sintiera 
-—— hubieses dicho que yo. 
¡Ah! nunca quiero que sepan..... 
JORGE, ¡Qué bueno sois! ha diez dias 
.que las lágrimas no cesan 
en esta casa un instante; 
- 4 no ser vuestra largueza... 
¡Han sufrido tanto! y yo..... 
el alma agitada, inquieta 
por dulces presentimientos, 
quise contaros sus penas. 
No sé por qué confiaba 
un alma como la vuestra 
hallar, bajo ese semblante 
que amor y honradez revela: 
á veces, segun se dice, 
engañan las apariencias; 
pero nunca el corazon ' 
cuando nos grita de veras, 
¿Un amante quéno hará? 
fué lo que escogí por lema; 
quizás me abrirá camino 
para que aliviarles pueda; 
y vuestra filantropía 
subió á altura tan immmensa, 
cual nunca á esperar de vos, 
atrevido yo me hubiera... 
Arturo. ¡Ah Jorge! hiciste muy bien; 
¿qué no hiciera yo por ella? 


A 


si fuera posible, un mundo 
ante sus plantas rindiera. 

No, no, comprender no puedes 
de este amor la llama intensa; 
la amo cual se ama á la vida, 


- al aire que nos alienta... 


y dejarla yo sufrir, 

fuera delirio, quimera; 

un indisoluble lazo 

en breve me unirá á ellá. 

Si, quiero que mas feliz 
cruce del mundo la senda, 
que goce cuanto de hermoso 
la vida en su seno encierra. 
Nunca he tenido ambicion; 
pero hoy anhelo..... quisiera 
poner un mundo á sus plantas 
para mas engrandecerla. 


(Jorge se deja caer en una silla como desfallecido.) 


JORGE. 
ARTURO. 


JORGE. 


ARTURO. 
JORGE. 


ARTURO. 


JORGE. 


ARTURO. 
JORGE. 


ARTURO. 


¿Qué tienes, Jorge? AÑ 

¿Yo? nada (Esforzándose.) 
Me engañas, di, ¿gué te altera? 
¿quieres que llame? 

- ¿Por qué? 
fué un vahido; mi flaqueza..... 
tal vez el mucho trabajo..... 
mas á pasarme comienza. 
Deciais.... 

Que la adoro (Sentándose.) 
y verla feliz quisiera. 
¿Y por qué tantos favores 
quereis que ¡ignorados sean? 
Temo de Elvira y su padre 
herir la delicadeza. 
No, no, es mejor que lo ignoren; 
Jorge, que nada comprendan. 
Entonces agradecidos 
á mi favor estuvieran, 
y ella por deber me amara... 
yo nada quiero por fuerza. . 
Tú ¿qué has dicho á D. Enrique 
y á Doña Elvira? 
Que aceptan 
la próroga de dos años. 
Entonces... 
Solo nos queda 
Don Fernando..... 
: | Sin demora 

págale tambien su deuda. 


ts 


a q 
JorGE. Tres veces á casa vino 
; y Don Enrique se niega 
a recibirle. 
ARTURO. Bien hecho: 
tiene el corazon de hiena. 


ESCENA VI. 
ARTURO, JORGE y ELVIRA. 


ELVIRA. ¡Arturo! (Con alegria.) 
ARTURO. ¡Esperanza mia! 
estrañarás verme aquí; 
e porque ausente de ti, 
es noche para mi el dia. 
Y el oscilante fulgor 
que despiden las estrellas, 
se estingue cuando descuellas 
llena de encanto y amor. 
ELVIRA. Pero ¿á qué casualidad 
debo esta dicha suprema ? 
ARTURO. A Jorge, que es fiel emblema 
de cariño y de bondad. 


JORGE, Perdonad... si os ofendÍ... 
ELvira. No, que en tu celo confio. 
JORGE. (Oh! ¡cuánto sufro, Dios mio !) 


ARTURO. A él tanta dicha debi, 
¿Te sientes mejor, amigo? 
JORGE. Si, mi malestar se calma. 
(De lo que siente mi alma 
tan solo Dios es testigo.) 
ELVIRA. ¡Mejor! pero qué, ¿padece? 
Jorge, ¿qué te ha sucedido? (Con interés.) 
JORGE. Lo de siempre, es un vahido 
al que luego desaparece. 
ELyira. ¡Cómo ha de ser! A ] 
(Jorge se sienta junto ú la mesa, toma un libro que habrá so- 
bre ella y lee; despues queda distrardo y como abismado en 
un pensamiento profundo.) 
ARTURO, ¡Dulce amiga! 
la ternura y compasión 
que vierte tu Corazon, 
permiteme que bendiga; 
¡oh! tal diamante engastado 
en tu pecho angelical, 
es el mas bello ideal 
- que el pensamiento ha creado: 
por eso, adorada Elvira, 
no te apartas de mi mente; 


ELViRA. 


ARTURO. 


ELVIRA, 
ARTURO. 


ELVIRA. 


A y E 


por eso tu casta frente 
virtud y entusiasmo inspira. 
Y hasta los sueños de amor 
que ante tí tienden sus galas, 
cubriendo están con sus alas 
los ángeles del Señor. 
¡Arturo! ¡cómo espresar 

la ventura que en mi labras! 
no hay en el mundo palabras 
con que poderla pintar. 


-Tu imágen siempre está aquí 


en mi corazon grabada; 

él me anuncia tu llegada 
cuando te acercas á mí. 

¿Y cuando llega el momento 
que has de partir de mi lado 
queda triste, lacerado, 
por un hondo sufrimiénto. 
¡Angel mio! ¿y no te augura 
en tus momentos de calma... 
no te anuncia nunca el alma 
un porvenir de ventura? 
¿No concibes la esperanza 


de un tiempo mas halagueño, 


cuyo prólogo risueño 

tu mano á tocar alcanza? 
¿Y en tu sueño venturoso .. 
el ángel que está á tu lado, 
dí, nunca te ha despertado 
con un canto delicioso?  - 
No Comprendo... : 
¿Y su cancion 
no te describe un amante 

que á tus plantas delirante 

te ofrece su corazon? . 

¿Y ese corazon no está 

en un templo silencioso 

dó en éstasis amoroso 

filtrando en el tuyo vá? 

¿Y entre el misterioso canto  * 
que anuda el lazo nupcial, 

un ángel con su cendal 

no enjuga tu puro llanto? 

Sí, y el ser consolador $ 
que enjuga mi llanto puro 

con su cendal, es... mi Arturo, 
con su inestinguible amor. 

Y ese corazon que á mi 

unirse quiere anhelante, 
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el mismo es que en este instante 
palpita de amor aqui. (Señalando al corazon de. 
- Arturo.) 
ARTURO. ¡Elvira! 
ELVIRA. Pero entre tanta 
incomparable dulzura, 
hay un fondo de amargura; 
. UN no sé qué, que me espanta. 
Veo al través de la luz 
de las antorchas nupciales, 
cruzandó sombras fatales 
que envuelve negro capuz. 
ARTURO. ¡Quimera! 
ELVIRA. + Y ensu furor, | 
al estrechar nuestros lazos, ES 
con sus descarnados brazos 
destrozan tan dulce amor... 
y el corazon amoroso 
por quien con ausia suspiro, 
vuela con trémulo giro, 
y se aleja silencioso. 
-- S1ACaso... 
ARTURO. Figuracion 
de tu mente juvenil: 
te espera... un bello pensil, 
de inestinguible pasion. 
ELVIRA. Soy pobre, Arturo, y presiento 
que si un dia arrepentido... ee 
ARTURO. Elvira, me has ofendido 
con tan bajo pensamiento. 
ELVIRA. ¿Ofenderte yo? ¡perdon! 
es hijo de mi cariño... 
ARTURO. — Sí, sí; el amor es un niño 
que no tiene reflexion. 
ELVIRA. Oye, Arturo; para el dia 
(Marta entra por el foro y oye los últimos versos.) 
que llegue á darte mi mano, | 
aquí tienes un hermano. (Señalando á Jorge.) 
¿Aceptas? 
ARTURO. Sí, vida mia. (Jorge sigue distraido.) 


ESCENA VII. 


; Dicnos, MARIA. 
MARIA. Muy bien; ¡si estará durmiendo! 
¡Eh! Jorge, ¿en qué estás pensando? 
(Jorge se levanta sobresaltado.) 


JORGE. ¿Qué quereis? 
sl 5 
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MARIA. ¿Estás soñando? 
JORGE. No sé lo que estais diciendo... 
MARIA. Al oir cosas tan buenas 
uedarse medio dormido... 
JORGE. s que estaba distraido... 
MARIA. Un millon de enhorabuenas. 
Jor6g. - Dispensadme si un momento (A Elvira.) - 
| me olvidé... 

MARIA. ¡Disculpa sábial 

me dá á veces una rabia 

de verle tan desatento..... 
ELVIRA. ¡Pobre Jorge! si leia. . 
ARTURO. Y en su lectura abismado... 
MARIA. Si, señor; se le ha escapado 


mientras que yo lo cogía. 
Arturo. Adios, y piensa que estás 
grabada en mi corazon. 


ELVIRA. ¿De veras? : 
ARTURO. ¡Si es mi ilusion! 
ELVIRA. ¿Y nunca saldré? 

ARTURO. 


Jamás. ae 
Váse por el foro. Elvira y Jorge por la izquierda.) 
A ESCENA VIII. 
MARIA, despues FERNANDO. 


MARIA. Pues señor, ya no hay ventana; 
se sube y loco la admira; 
tiene razon; Doña Elvira 
es la perla de la Habana. 
Es un sol que á Andalucía 
ha venido á deslumbrar... 
á otros soles eclipsar 
con su garbo y bizarría. 
FERNANDO. Buenas noches. (Entrando con altanerta .) 
MARIA, (Satanás 

se apareció.) ¿Caballero? 
FERNANDO. Diá Don Enrique, que espero. 


= 


MARIA. Es que yo... ignoro... 
FERNANDO, ¿No vas? 
MARKIa. Salió y tardará en volver. 


FERNANDO. No mientas, vé, te lo mando. 
MARIA. ¿Y quién diré? 

FERNANDO. Don Fernando. 
María. ¡Qué cara de Lucifer! 
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ESCENA IX. 
' FERNANDO. 


Héme aquí: con esta vez 
son cuatro las que he venido; 
y siempre me han recibido 
con orgullo y altivez. 
¿Acaso yo nada soy? 
siempre ese negro me impide 
la entrada; insto, me despide, 
e y como vengo me voy. 
Pero esta noche, ¡por Dios! 
de aquí no me he de mover, 
hasta que consiga ver 
- po al uno, sino á los dos. 
Gon odio me han de mirar 
porque cumpli mi deber... 
Mas á mi modo de yer 
todo se puede arreglar. 
¡Elvira! jamás hallé 
otra mujer mas hermosa; 
amor mi pecho rebosa 
desde que á verla acerté; 
y este amor que arde en mi pecho, 
- que abrasa mi corazon, 
solo con su posesion 
puede quedar satisfecho, 


ESCENA X. 
FERNANDO, ENRIQUE. 
Maria sale acompañando á Enrique. 


ENRIQUE. ¿Caballero? 


FERNANDO. Guárdeos Dios, 
MARÍA. (¡Bribont) (Váse.) 
FERNANDO. Si no os mólestara, 


un instante deseara 
hablar á solas con vos. 
ENRIQUE. Vuestro objeto no comprendo 
y espero que os espliqueis. 
FERNANDO. Siento... cual sentir podeis, 
todo lo que estais sufriendo, 
y quiero... (Movimiento de incredulidad en Don 
¿pondreis en duda Enrique.) 
acaso mi compasion?, .. 
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La fuerza de la razon 
espero venga en mi ayuda. (Se sientan.) 
Oid: soy americano, 
y tan grande mi fortuna, 
como quizá no hay ninguna 
en todo el suelo cubano. 
Tengo á raudales el oro, 
y me atrevo á asegurar, 
que basta para comprar 
todo un reino mi tesoro. 
ENRIQUE. —Dispensad si mi estrañeza 
es tal, que alcanzar no puede... 
FERNANDO. Fuerza es que sentada quede . 
mi incalculable rigueza. 
ENRIQUE.  Decidme, ¿y es condicion 
del hombre rico, encumbrado, 
oprimir al desgraciado 
sumiéndole en la afliccion? 
¿Ofrecer á un pobre ciego 
cariño, amistad, amor; 
y la mansion del dolor 
venir á profanar luego? 
¿Y cuando el oro le sobra, 
bastante á comprar un mundo, 
ardiendo en odio profundo 
con vil bajeza se cobra? 
Mas.... deliro; perdonad; 
estais en vuestro derecho.... 
FERNANDO. Ese despecho es muy justo; 
pero ante todo escuchad. 
ENRIQUE. Seguid. > 
FERNANDO. Justa es la razon 
que en vuestros labios he oido, 
al asegurar que ha sido 
de bronce mi corazon. 
ENRIQUE. — Vos, caballero.... 
FERNANDO. Os decia 
que mi posicion actual 
en la sociedad, es tal, 
que el mas rico envidiaria. 
ENRIQUE. — Bien. 
FERNANDO. Ese inmenso tesoro 
que un rey codiciar pudiera, 
con mi corazon le diera 
á un ser divino que adoro. ' 
Y este ser... no os ofendais 
de que yo tal precio exija.... 
es.... Vuestra hija. 
ENRIQUE. ¡Mi hija! 
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FERNANDO. ¿0Os ofendi? e 
ENRIQUE. Delirais. Me 
FERNANDO. Amo á Elvira con el alma 
desde aquel dia fatal, 
en que vine por mi mal 
á arrebataros la calma. 
La ví, y en mi pecho amante . 
lanzó un rayo destructor, 
que en fiero volcan de amor 
hoy me abrasa delirante. 
Ya veis, depende de vos 
aceptando mi propuesta, 
romper la valla funesta 
Que nos separa á los dos. 
Comprendo el amor profundo 
que á vuestra Elvira tendreis... 
á mi lado la vereis 
siendo admiracion del mundo. 
ENRIQUE. Perdonad: pero me asombra 
' el que en vuestro corazon 
- germine de una pasion 
- ni la mas ligera sombra. 
FERNANDO. Os asombrais... 
ENRIQUE, Sí, por Dios; 
pero aunque ameis á mi hija, 
no es razon que yo la exija 
que Os ame tambien á vos. 
FERNANDO. ¡Oh! ¡qué decís! (Se levantan). 
ENRIQUE. Don Fernando, 
| á Elvira no sacrifico; 
yo mi deber os indico... y 
padre, propongo, no mando. 
FERNANDO, ¿Y un padre no ha de poder 
exigir ciega obediencia 
de una hija? 
ENRIQUE. A la violencia 
nada le quiero deber. 
¡Oh! no; el amor paternal 
no manda, segun colijo, 
arrastrar por fuerza un hijo 
al estado conyugal. 
Vuestro amor le indicaré, 
que es la obligacion de un padre; 
si se opone, aunque no 0s cuadre 
os juro no insistiré. | 
FERNANDO. ¿Con que esto es decir que vos 
os negais? en mi sentir... 
ENr1IQUE. Quiero que su' porvenir 
lo disponga solo Dios. 


3 de 


FERNANDO. 


ENRIQUE. 


FERNANDO, 


ENRIQUE. 
FERNANNO, 
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Pues bien; ya que tal cuestion 
decidir á vos no os toca, 
quiero escuchar de su boca 
si acepta mi corazon, 
Es justo y á ello me allano; 
mas tarde podeis venir, 
y de sus labios oir 
si acepta Óó no vuestra mano. 
¿Quereis? 
Don Enrique, sí. 

Hasta luego. 

Adios, amigo. 
(Si intentas luchar conmigo, 
¡Oh! desgraciado de tí.) (Váse por el foro.) 


ESCENA XI. 
ENRIQUE. 


¡Darle mi hija, mi Elvira, 

á ese corazon de hierro! 

¡solo al pensarlo me aferro, 
y mi cabeza delira! 
Aquel ángel de candor 
necesita un alma ardiente, 
que ceñir pueda á su frente 
una corona de amor. 

Que comprenda la ternura 
que su corazon destella; 

¡ella tan niña, tan bella, 

tan candorosa, tan pura! 
Pero, Señor, ¿puedo acaso : 
arrebatarla su dicha? 

¿y si hoy mismo por desdicha 
toca mi vida á su ocaso? 
Entonces cual flor aislada 

en un desierto espantoso, 
por el cierzo borrascoso 

se viera mustia, abrasada; 

y entonces... ¡ah! ¡no! que ella 
decida, esto es mas prudente; 
yo debo inclinar la-frente 
ante el rigor de mi estrella. 
Ningun derecho me asiste 
para de su bien privarla; 
pero á ese tigre á entregarla 
mi corazon se resiste. 





JORGE. 
ENRIQUE. 
JORGE. 


ENRIQUE. 


JORGE. 


ENRIQUE. 


A 


ESCENA XII. 
ENRIQUE, JORGE. 


¿Me habeis llamado, señor? 
¿Yo? no. 
=— Dispensad, crei... 
¿De qué? 
Si os molesto... 
A mi! 
¡tú molestarme? ¡qué error! 
¡Tú que con el hado impío 
con heroismo has luchado, 
en esta casa has hallado 
adre y hermana, hijo mio! 


(Le estrecha La mano conmovido: un momento de pausa, des- 
pues de la cual se va por la vzquierda; Jorge le acompaña 
hasta la puerta.) 


ESCENA XIII. 
JORGE. 


¡Hermano! título hermoso 

que hasta mi ser engrandece, 

y á mis ojos aparece 

como el timbre mas glorioso. (Pausa.) 
¡Sé dichosa con tu amor 

mientras sufre el alma mia! 

él dechado de hidalguía... 

ella emblema de candor. 

¡Sin duda los ha elegido 

el mismo Dies para amarse!... 


para sentir, adorarse 


y comprenderse han nacido. 

¿Y yo, Señor, delinquir (Con desesperacion.) 
pude para con vos tanto, 

que tan horrible quebranto 


quereis hacerme sufrir? 


El fuego de esta pasion, 

cual plomo hirviente me abrasa; 

como un acero traspasa 

las fibras del corazon. . 
¡Sufrir y siempre llorar! 

lanzar mis ayes al viento... 

tal es mi suerte; ¡oh tormento! 

y ver la muerte llegar. 

¡Morir y amar es terrible! 
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Señor, tu piedad invoco... (Con amargura.) 
no soy mas que un pobre loco 

que alimenta un imposible. 

¡Tened de mi compasion!... 

y al ver cuál corre mi llanto, 

poned fin á mi quebranto 

rompiéndome el corazon. . 


ESCENA XIV. 
JORGE, ENRIQUE Y ELVIRA. 


EnrIQuE. — Elvira, ¿está Jorge? 
ELVIRA. : Si. (Jorge se acerca.) 
ExriQuE. Cuando don Fernando venga, 
- sin que nadie le detenga EA 

que pase'al momento aquí.  (Vúse.) 

Oyeme atenta, hija mia, (Se sientan.) 

de mi vida dulce encanto! y 

Elvira, te quiero tanto..... 

¡oh! mas que á la luz del dia. 

Este amor dulce, profundo, 

me impele á reflexionar, 

que un dia puedes quedar 

desamparada en el mundo. 

Ya ves nuestra pobre suerte; 

dejarte sola, hija mia, 

fuera amargar mi agonía, 

y hacer mas triste mi muerte. 
ELVIRA. Padre mio, por piedad... 

aun sois jóven, ¡qué locura! 
ENRIQUE.  Túno sabes la amargura 

que acompaña á la orfandad. 

Yo,.de morir no me alejo, 

porque la parca terrible 

hiere con su golpe horrible 

tanto al jóven como al viejo. 

Y vivir sin una madre 

que cariñosa vigila... - 

sin la teraura tranquila 

y cuidadosa de un padre... 

y mendigar el amor 

y hasta el pan á estraña gente, 


» casi siempre indiferente - . 
á los gritos del dolor... A 
ELVIRA, ¡Oh! ¡qué cuadro! es espantoso; 


¡callad, callad, padre mio! 
ENriquE. — Este relato aun es frio, 
y ya ves si es horroroso, 





ELVIRA. 
ENRIQUE. 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 
ELVIRA. 
ENRIQUE. 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 
ELVIRA. 


ENRIQUE. 
ELVIRA. 


ENRIQUE. 
ELVIRA. 


Huérfana, bella, y aislada, 
radiante de juventud, 
la mas austera virtud 
no sirve á veces de nada. 
¡Ah! ¡Elvira! tal pensamiento 
es un dardo envenenado, 
que estáen mi pecho clavado 
para aumentar mi tormento. 
Tan doloroso sufrir 
estinguido quedaria, 
si asegurase, hija mia, 
tu dicha, tu porvenir. 
Dios, que vé mi desconsuelo 
y mi fundado temor, 
de mi profundo dolor 
tuvo piedad desde el cielo. - 
¡Ah señor! (Con imquietud. ) 
. Un caballero 

jóven, rico, americano, 
vino á pedirme tu mano... 
¡Ah! (Con angustia.) 

Tu asombro considero. 
Y habeis prometido... (Con ansiedad.) 

¿Yo? (La coge la mano.) 

nada prometi ángel mio. 
Dispones de tu albedrio, 
no te obligaré, eso no. 
Pero... ¿qué tienes? tu mano 
se estremece entre la mia; 
está temblorosa y fria. _ 
¿Me juzgabas tan tirano 
que al pensar en mi pobreza 
te inmolase á mi ambicion? 
de este pobre corazon 


- NO CONOCES la nobleza. 


Padre mio... yo no puedo 
corresponder á ese amor;. 
perdon si vuestro dolor... 
No mas, satisfecho quedo. 
Quizá á mi deber falté 
porque á un padre cariñoso 
con empeño cuidadoso 
mi dulce amor oculté. S 
¿Amas Elvira?  (Levantándose agitado.) * 
| - Perdon 
si os faltó mi confianza... 
Y ese amor... , 
Es la esperanza 
que alienta mi corazon. 


ENRIQUE, 
ELVIRA. 
ENRIQUE. 
ELVIRA. 


ENRIQUE. 


FERNANDO. 


ELVIRA. 


FERNANDO. 


ENRIQUE. 
ELVIRA. 
ENRIQUE. 
ELVIRA. 


ENRIQUE. 


FERNANDO. 


ENRIQUE. 


ELVIRA. 


depa 


¿Es digno de tí ese hombre? 
dí la verdad, hija mia. 

Si no lo fuera querria 

con afan llevar su nombre? 
¿Es puro ese amor? ¡oh! dí. 
Cual la sonrisa de Dios, | 
tan puro como el que vos 
me profesais, padre, á mi. 
¡Hija de mi corazon! 

tal sinceridad me calma; 
te doy con toda mi alma 
mi paternal bendicion. 
Sé feliz, que yo confio 
contigo serlo tambien; 
yo solo anhelo tu bien; 
pon vos lo sabeis, Dios "mio! 


ESCENA XV. 


ELVIRA, ENRIQUE, FERNANDO. 


¿Señorita? Ecco 

¡Ah! ¡padre mio! 
ese hombre... si es él; no.puedo.., 
¿Por venturá os causo miedo? 
¡Hija!. . 


> 


(Abrazándose ú el 
con espanto.) 


Ese rostro sombrío... 
¿qué?... 

¡Por piedad! - 
no, no os acerqueis, él es, (Con terror.) 
Pero, por Dios, ¿á quién ves? 
¡Mucho me estraña en verdad! 
Es Don Fernaudo, repara... 
quien tu mano pretendia. 
Primero la cortaria 
y á su rostro la arrojara. 
Un asesino, un villano, 
un tigre teneis presente; 
que tiñó en sangre inocente 
su vil y alevosa mano. 


Elvira... 


(Fernando quiere hablar, pero baja la cabeza ante la Uli 
imperiosa de Elvira ) 


FERNANDO. 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 
ELVIRA. 
ENRIQUE. 


¡Mira ese charco lucir 
á tus plantas humeante! 
¡Oh! 

Quisiera en este instante 
tu existencia confundir. 
Pero, Elvira, no colijo... 
Padre... 


(Retrocgde aterrado.) 


Justo es que me asombre... 
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Envira. — Ese bandido, ese hombre 

asesinó á vuestro hijo! 
FERNANDO. ¡Oh!¡silencio! (Mirando por todas partes.) 
ENRIQUE. ¡Maldicion! (Pasándose la mano 

por los ojos como para arrancar la imposibili— 
dad que le priva de ver.) 

¡Ven, ven aquí, miserable! 

¡9h) traidor; ¡al fin me és dable 

destrozarte el corazon!. 

El asesino fatal 

que abrió á mi Enrique una a 

hoy á mis manos sucumba... 

¡dadme una espada, un puñal! 
ELvira.. ¡Padre mio! (OQueriéndole defener.) 
FERNANDO. En su furor 

no recuerda que está ciego; 

vereis en qué paran luego 

sus alardes de valor. (Con tono amenazador.) 
ENRIQUE. ¡Y saber queá mi venganza 

hoy le entrega su destino! 

es de mi hijo el asesino, 

y mi brazo no le alcanza. 

| ¡Cobarde! 

FERNANDO. _Callad.. (Ciego de cólera.) 
ENRIQUE. ¡Señor! 

dadme luz que.yo le vea. 
FERNANDO. Puesque tú lo quieres, sea. 

(Asiéendole por el cuello. Un momento de lucha.) 
ELVIRA. ¡Socorro! ¡ausilio! Pe 


ESCENA. XVI. 


Dichos, JORGE, 


- (Forge entra con una pistola, da uni golpe en el brazo a Fer- 
nando, este suelta 4 Enrique, y es. llevado por Jorge casi 
arrastrando hasta el proscenm0.) 


ELVIRA. ¡Jorge! 

ENRIQUE: Atrás, infame. 

FERNANDO. ¡Oh! 

ELVIRA. ¡Padre! 

ENRIQUE. Ven, hija querida. (Se abrazan.)»- 

JORGE. Ruégale á Dios por tu vida. (Apuntándole.) 
Vas á morir. 

(Fernando con "un movimiento brusco le desvía la punteria.) 

FERNANDO. . Eso no 


(Sale el tiro y huye por el foro. Jorge se lanza tras el. Cae 
el telon.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


—220909 POL— 


El teatro representa un jardin; enel fondo una puerta 
grande que comunica con la casa, á la derecha del espec- 
tador una verja que dá á la calle, en el centro un cenador 
con asientos, 


ESCENA PRIMERA. 
MARIA. 


¡Ahora sí que estamos bien | 

¡Es una fatalidad! 

¡pues no faltaba otra cosa 

para el clavo remachar! 

Una tísis, segun dicen, 

es tan endiablado mal.... 

¡Pobre Jorge! y yo lo siento 

muchisimo, por demás; 

por mas que lo disimulo h 
no puedo ocultarlo ya. | 

Yo no sé cómo ha adquirido 

tan terrible enfermedad; - 

y es que su génio es tan triste 

que consumiéndole ya. 

Nunca le he visto reir, 

siempre cabizbajo está; 
.¡hasta he sorprendido lágrimas * 

por sus megillas rodar ! 

Pero aquí viene; se esfuerza (Mirando hácia 
y ni aun andar puede ya; el foro.) 
¿quién le hubiera de decir 

de tal modo te has de hallar? 


h Qe Ai > 


MARIA, 


JORGE. 


MARJA. 


JORGE. 


pa pa 
ESCENA |. 


MARIA, JORGE. 


Hola, mi pobre paciente, 


¿esas fuerzas como están ? 

Llegando á su ocaso van - 

con mi vida juntamente. (Sentándose fatigado.) 
¿Qué dices? aprensión tal 

nunca tuviste hasta hoy.... 

Hace seis meses que estoy 

luchando con este mal. 


(Interrumpiendo algunas veces la conversacion, una ligera tos, 
y dejando apercibir su respiracion fatigosa.) 


MARIA. 
JORGE. 


MARIA. 


JORGE. 
MARIA. 


Pero á mi mismo queria 

con insistencia engañarme; 

nunca llegué á figurarme 

tal enfermedad, María. 

Mas al querer trabajar 

creyendo tener firmeza, 

me faltó la fortaleza 

y se empezó á declarar. 

Quise luchar con valor 

de mi dolencia á despecho; 

empezó á minar mi pecho 

despues un lento dolor. 

Y aquella noche terrible » 

en que al traidor persegui, 

al retirarme sentí 

uná fatiga indecible. 

Desde entonces, además 

que mis fuerzas agoté, 

lagos de sangre arrojé 

sin decíroslo jamás, 

Y Don Enrique.... (Disimulando su pena.) 
Lo ignora; 

nunca he tenido yalor.... 

harto aumentó aquel traidor 

las angustias que devora, 

Mañana hará quince dias 

que en mal hora aquí viniera. 

¡Oh! si á verle aquí volviera. .. 

¡Pobre Jorge! y dí, ¿qué harias? 


A UB 
ESCENA li. 


Drcnos, Envira, ENRIQUE. 


(ENRIQUE entra conducido por Elvira; ambos se. sientan junto 
al cenador; Enrique profundamente pensativo, Elvira llo 
rosa; Jorge al verles entrar se levanta.) 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 
MARIA. 


ENRIQUE. 


ELVIRA. 
JORGE. 
ENRIQUE. 


JORGE. 
ENRIQUE. 
MARIA. 
JORGE. 
MARIA. 
JORGE. 
ENRIQUE. 
JORGE. 


ENRIQUE. 


ELVIRA. 
ENRIQUE. 


Aquí la brisa es mas pura 
y estareis mejor. | 
Bien, sea. (Un momento de si.- 
¡Qué semblantes! Dios me valga; [lencio.) 
uno triste, el otro piensa, 

la señorita llorando; 

¡qué casa de angustia es esta! 

Si, se escapó cuando estaba 

ya la ventaja por nuestra; 

cuando á verter sin piedad 

iba'su sangre perversa. 

Ah! 


Señor... | 
Perdona, Jorge, 
esta exaltácion dispensa; 
el sentimiento de padre 
á mi pesar me exaspera. 
Sabeis que corrí tras él... 
Ya lo sé. 
» Y con tal carrera... 
no le pudiste alcanzar. 
No, fué tal su ligereza, 
que al dar la vuelta á la esquina... 
¡Ya se vé! 
Perdi sus huellas. 
¿Será tambien hechicero? 
apostara la cabeza. 
Si yo le hubiese alcanzado... 
¡Dios de su mano me tenga! 
¡Oh! yo quisiera vengarme, 
arde la sangre en mis venas; 
y desgarrar con mis manos 
su vil corazon quisiera. 
¡Padre mio! | 
Tú no sabes 
lo que es de un hijo la pérdida, 
ni el sentimiento profundo 
que un asesinato deja. 
Mi corazon angustiado, 
de horrible tortura presa, 
está clamando venganza; 


a 


una venganza que aterra, 
¿Y cómo este corazon 

al oir por vez primera 

su voz, no gritó : ese es 

el que' tu vida envenena ? 
Entonces entre mis plantas 
aquella innoble cabeza, 
cual á un reptil venenoso 
como polvo deshiciera. 

Marta. Me estremece, ¡Dios bendito! 

ELVIRA. ¡Oh! vuestro dolor me aterra; 
perdonadle; padre mio... 3 

Enrique. Antes la vida perdiera. 

ELyIra. Pero la sed de venganza, 
en ocasiones diversas 
escuché de vuestros labios... 

ENRIQUE. ¡Oh! 

ELyIRa, Que el Señor la reprueba. 

A mi me habeis enseñado 
á perdonar las ofensas; 
pues esas mismas lecciones 
que desde mi edad mas tierna 
me enseñásteis, sean hoy 
el iris de esta tormenta. 
Vuestró corazon probado 
en el crisol de la pena, 
el fallo debe aguardar 
de la majestad suprema. 

ENRIQUE. — ¡Elvira! 

ELVIRA. Yo tuve un rapto 
tambien de cólera ciega, 
cuando llegué á conocerle; 
y en aquella hora suprema 
hubiera visto su sangre 
vertida, con faz serena; 
mas luego la reflexion 
me hizo ver que solo era 
dueño de imponer castigo, 
Dios en sujusticia inmensa. 
Yo conozco que sois padre, 
comprendo vuestra honda pena; 
mas si es grande el sacrificio, 
tambien lo es la recompensa. 

JORGE. ¡Qué nobleza! 

Maria. Es una santa. 

Enrique.  ¡Elvira, bendita seas! [Abrazándola.) 
eres la antorcha luciente 
que de luz mi mente llena. 

Eres el ángel de paz 


$ 


» 


AR 


que mora sobre la tierra; 

con tu acento irresistible 
las negras nubes destierras, 
que el horizonte oscurecen 
de mi cansada existencia. 
Venid : nuestras oraciones 

al trono de Dios asciendan, 

y acepte los puros votos 
“que nuestras almas le elevan. 


( Vanse todos. Jorge los sigue, quedando el último en la escena.) 


JORGE. 


LopEZz. 
FERNANDO. 
LOPEZ. 


FERNANDO. 
LOPEZ. 


FERNANDO. 
LOPEZ. 


FERNANDO. 


LopEz., 


¡Oh! si es grande el sacrificio 
tambien lo es la recompensa. 
¡Señor, guardadme en el cielo 

10 que no encuentro en la tierra! 


ESCENA IV. 
FERNANDO, LOPEZ. 


¡Gracias á Dios que se fueron! 
Por Dios que ya me cansaba. 
¿Has vuelto á cerrar? (Salen por la verja.) 

¡Que no! 
¿Y tienes la llave? 

¡Vaya! 
¿quereis me desprenda de ella? 
ni un punto de mi se aparta, 
que joya de tal valor 
con gran cuidado se guarda. 
Despues de mil precauciones, 
mil embustes y otras tantas 
visitas, conseguir pude 
sacando en cera la plancha, 
hacerme con esta llaye 
que hoy nos franquea la entrada. h 
Todo lo vence el dinero. », 
No siempre, que hay circunstancias... 
por ejempio, el cerrajero - 
se Opuso al principio y..... 
Basta; 

vamos á lo que conviene, 
que el tiempo volando pasa; 
aun no ha venido ese jóven, 
y es mucho mejor si tarda. 
Aun no es hora. Al dar las doce 
le he visto ya noches varias 
llegar á esa puerta, abrir (A la verja.) 
con sigilo; aquí le aguarda 
el negro, ¡Dios le confunda! 





* FERNANDO. 
LopPEZz. 


FERNANDO. 
LoPEz. 


FERNANDO. 
LopEz. 


FERNANDO. 


LOPEZ. 


FERNANDO. 


LoPEz. 


FERNANDO. 
LopEZz. 
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Luego Doña Elvira baja 

sin dilacion á la reja, ? 

y allí en amorosa plática 
pasan las horas tranquilos 
hasta que despunta el alba. 
A ese balcon que allí veis ' 


Blens.... (Impaciente.) 
Cuando se marcha 
se asoma y él se despide 
desde fuera de la tapia. 
Luego cierra..... 
¿Estás dispuesto 
á servirme? | 
Una palabra 
decid, y vereis qué pronto..... 
Gran recompensa te aguarda. 
Esplicadme vuestra idea 
y contad con mi eficacia ; 
una vez que anda el dinero, 
yo no me espanto de nada, 
Pues bien, por ese balcon : 
de que hace un momento hablabas, 
vas á subir sin demora, 
Juego la escalera bajas, 
llegas hasta aquella puerta, 
tras ella en silencio aguardas..... 
¿Y cuánto tiempo he de estar? . 
Mirad que es espuesto.... y... nadal 
Yo toseré y al momento 
abres; con ligera planta 
este jardia atraviesas, 
y al punto la calle ganas. 
Comprendo. (Es inteligente 
en esta clase de danzas.) 
¿Cuándo empiezo mi ascension? 
Al punto. ? 
El diablo me valga. (Váse.) 


ESCENA V. 
FERNANDO. 


¡Ahora á nosotros! Venganza 
respira mi corazon; y 
no sabes, no, Don Enrique, 
á dó alcanza mi rencor. 
Elvira es tu bien mas caro; 
tu dicha y consuelo; ¡oh! 





ÁRTURO, 


FERNANDO. 
ARTURO. 


FERNANDO. + 
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si logro verla infelice 
triplicaré tu dolor! - E : 
Ya que mi estrella maldita : 
de mis iras te salvó, 
hoy ha de ser el desquite 
mas terrible en mi furor. 
Nadie en el mundo hasta ahora 
lanzó á mi rostro un borron; 
si alguno intentarlo quiso, 
cara su'audacia pagó. 
El hombre mas atrevido 
de hinojos cayó á mi voz; 
y al filo de mi puñal, 
vida y hacienda entregó. 
Enriquecido calmóse 
mi desmedida ambicion, 
creyendo hallar nueva dicha 
en el seno del amor, 
y esa mujer que á mis ojos 
radiante se apareció 
despierta con su desprecio 
mi mal dormido rencor. 
Yo.la adoro, la idolatro - 
con incentiva pasion; 
y mi voluntad de hierro 
no encuentra imposibles, no. 
Mi ley solo es el capricho 
que anhela mi corazon; 


¡oh! de los dos el mas fuerte O 
ese será el vencedor! 

Mas oigo pasos; si fuera... (Mirando por la 

él, que en alas de su amor... verja.) 


sí, no hay duda. (Se pone debajo de un árbol há- 
cta la derecha observando el supuesto balcon.) 


ESCENA VI. 
FERNANDO, ARTURO. , 


-¡Un hombre aquí! 
que está observando parece. 
Decidme, ¿qué se os ofrece, 
caballero? 

¿A quién? ¿A mí? (Con calma.) 
¿Hablais conmigo? 

Con vos. 

¿Aquí qué teneis que hacer? 
¿Qué os importa? vengo á ver... 
lo que me place; id con Dios. 


AN NS 


ARTURO. 


FERNANDO. 


ARTURO. 


FERNANDO. 


ARTURO. 


FERNANDO. 


ARTURO. 


FERNANDO, 


' ARTURO. 


FERNANDO. 


ARTURO. 


FERNANDO. 
ARTURO. - 


FERNANDO. 


ARTURO. 


FERNANDO. 


ARTURO. 


FERNANDO. 


ARTURO. 


FERNANDO. 


ARTURO. 


FERNANDO. 
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¡Infame! (Con ira.) 
Tuve ese antojo, 
¡qué quereis! 
- Mas la razon?... 
Caballero, en conclusion, 
¿á qué conduce ese enojo? (Con indiferencia.) 
nO Sé... 
Os digo que salgais, 
porque estais de mas aqui. 
¿Y con qué derecho á mi 
de tal modo hablarme osais? 
No saldré, á vuestro despecho. 
Pues reñirémos. 
Tampoco. 
¡Vamos, este hombre está loco, - 
Ó sangre no hay en su pecho! 
¿Y qué motivo... decid, 
llama así vuestra atencion? 
Me la llama aquel balcon. 
¿Aquel? : 
El mismo. 
Seguid. 
(¡Mal mi impaciencia contengo! - 
¿Si este hombre estará demente?) * 
Hoy hace un mes justamente 
que el mismo capricho tengo. 
Treinta noches cumplen hoy 
que pasando por alli 
hablar con un hombre ví : | 
á una mujer... (Movimiento de incredulidad de 
Por quien soy. Arturo.) 
La calle estaba desierta, 


ella en el balcon se hallaba, 


él la verja franqueaba, 
y entró por aquella puerta. 
¡Miente vuestro torpe labio! 
Tengo pruebas, caballero. 
¡Mentiís! 

Que lo veais quiero; 
y asios perdono el agravio. 
¿Teneis pruebas? 

¡Ya se ye! 
una ciara y terminante; 
quizá dentro de un instante 
yo mismo os convenceré, 
¡Oh! (Confundido.) 

Me llamó la atencion, 
observar quise hasta el fin, 


- y me oculté en el jardin 


ARTURO. 


FERNANDO. 
ARTURO, 


FERNANDO. 
ARTURO. 
FERNANDO. 
ARTURO. 


FERNANDO. 
ARTURO. 
FERNANDO. 


ARTURO. 
FERNANDO. 
ARTURO. 
FERNANDO, 


ARTURO. 
FERNANDO. 


- ARTURO, 


, seguidme. 


- Atended.. 





cl ña Y 
aguardando la ocasion. 
Un hora pasado habria, O : 


oigo una voz de mujer, 


que segun llegué á entender, 

del galan se despedia... 

aquella puerta se abrió, 

dando salida al amante, 

y...nada; por el instante ¡ 

mi observatorio acabó. AN 
He tenido la paciencia 
cada noche de volver, 

y en esta he podido ver 

esa misma inteligencia. 

¡Caballero, es imposible! 

sin duda alguna un error... ' 

¡Imposible! no, señor. ( 

Esta duda es insufrible. 

¿Capaz de tan vil traicion 

imaginarla? ¡locura! 

jella tan cándida y pura, 

tan buena! su corazon 

es un libro siempre abierto 

donde yo pude leer; 


“pensar mal de esa mujer 


es un crímen; y os adyierto 
que si á proferir volyeis 
una palabra tan solo 
contra su honor, tan vil dolo - 
con la vida pagareis. 
Salid de aquí. 
¿Yo? (Con cachaza.) 
Al instante. 
La razon no se me alcanza.... 
¡Ní un acento! el tiempo ayanza; 


Estais delirante. 
Y os atreyeis.... (Fuera de si.) 
Me dá grima 
Veros. 
: ¡Mas calma! (Tose.) - ¿1D 
¡De nieve teneis el alma! | | 
El momento se aproxima. 
(Señalando ú Lopez, que embozado, - 
cruza la escena y sale por la verja.) AS 
Un embozado! (Agitado Y 
Ahora no lo dudareis; 
si el duelo seguir quereis... (Burlándoso.) | a 
(Loco estoy, ¡desesperado!) 


¡Por vidal.... 





E 
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¡Miserable! (Queriendo seguir á Lopez; Fer- 
nando le detiene (rayéndole al proscem0.) 


FERNANDO. Reflexion; 
¡que vuestro furor se atreya!... 
ARTURO. ¿No veis que ese hombre se lleva 
á trozos mi corazon? 
| ¡Oh! dejadme. 
FERNANDO. No haré tal. (Volviéndole á detener.) 


Veis vuestra pasion vendida 
y aun quereis jugar la vida 
al azar con un rival? 
ArTURO. Verdad es, teneis razOn; 
perdonad.... (Abatido.) 
FERNANDO. Vais perdonado: 
yo me daré por pagado 
si aprovechais la lección. 
- No quiero ser importuno 
con un amigo contad... "(Alargándole la mano: 
Arturo da un paso atrás retirando la suya.) 
ARTURO. — (Me inspira horror.) Perdonad; 
mas ya me basta con uno. (Mirando al cielo.) 
FERNANDO. ¡Aun otro desprecio mas (Furioso. ) ¡[Váse.) 
ese hombre al rostro melanza! 
¡ah! mi pasion de venganza 
no se estinguirá jamás. (Váse.) 


ESCENA VII. 


ELVIRA, JORGE, 


JORGE. Por todas partes miré 
- yá nadie he podido hallar. (Mirando por el 
ELVIRA. Soy miedosa á mi pesar, [jardin.) 


y sin razon me alarmé. 
Me figuré que llamaban 
á mi cuarto, y al abrir, 
pasos parecióme oir, 
que cautos se deslizaban. 


y 


JORGE. Figuracion... A 
ELVIRA. “Dices bien; 
por tí lo siento. 
JORGE. Esa puerta.... (Preocupado. ¡A 


(Sí, no hay duda, estaba abierta: p 
mas... ¿quién pudo abrirla, quién?) 
ELVIRA. Y tú que por RIE Ds 
te has fatigado... 
JORGE. ¡Quimera! 
señorita, (¡Oh! iCUIÉR pudiera 
su vida por ella dar!) 


ELVIRA. 


JORGE. 


ELVIRA. 


JORGE. 


ELVIRA. 


JORGE. 


ELVIRA. 


JORGE. 


ELVIRA. 


ON, pe 


¿Te sientes bien, pio 
Í. 
¿De veras? | 
¡Oh! ciertamente; 

muy bien. (Se abrasa mi frente. 
¡Dios mio! ¡piedad de mi!) 
Si al ver mi salud perdida 
siento agotada mi calma, 
no es por mí, porque mi alma 
está en el dolor nutrida. 
Lo siento porque no puedo 
aliviar hoy vuestra suerte; 
y anhelo venga la muerte, 
¡0h! si la aguardo sin miedo. . 
¿Y por qué hablar de morir? 
en eso no has de pensar. 
¡Sí ya no puedo ganar 
ni el pan que he de consumir! 
Hace tiempo que, abrasado 
por una fiebre letal, 
va progresando mi mal; 
y vos lo habeis ignorado. 
¡Ah! 

No quise en mi dolor 
afligiros, señorita; 
mi sentencia está ya escrita 
por la mano del Señor. 
Mas del mundo misterioso 
á dó me lance el destino 
hácia el empireo divino 
un ruego irá fervoroso. 
Por yos.... y por vuestro padre; 
en tan sublime mansion, 
mi espíritu en oracion 
se unirá al de vuestra madre. 
Mas.... ¡llorais!... ¡oh! ¡me traspasa! 
yo esas lágrimas causé, (Con amargura.) 
yo el puro llanto arranqué 
que vuestros ojos abrasa; 
perdonadme; sin pensar 
de hiel llené vuestro pecbo; E 
porque el mio es tan estrecho (Con desespera= 
que ya empieza á desbordar, [cion,) 
Sí, necesitas perdon; 
porque sin duda has pensado 
que no está harto lacerado 
mi afligido corazon. 
Hablas de morir así, 
COMO Si yo no sintiera; 


- 
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tu labio no lo dijera 
si penetrases aqui. (Al corazon.) 
¿En mis horas infanbiles, 
dime, quién meció mi cuna, 
y satisfizo una á una, | 
mis ilusiones pueriles? 
¿Quién del sol me precayia 
á orillas del Yumurí, 
cuando á jugar iba allí 
con el agua que corria? 
Y en tiempo no muy lejano... 
en época bien fatal, 
¿quién nos tendió liberal 
de proteccion una mano? 
Olvidar tanto favor, 
Jorge, fuera ingratitud; 
y yo admiro tu virtud 
como siento tu dolor. d 
JorGE.  Siconmisangre pudiera (Con entusiasmo.) 

vuestros ojos enjugar, 
aunque supiera espirar, 

- todas mis venas rompiera. 
Lo comprendo, hablé de mas 
por mi dolencia afligido; 
mas frases que se han vertido 
no se recogen jamás. 
(¡Dó me conducís, Señor! . 
¿mi secreto á descubrir? 
de ella es necesario huir 
para guardarle mejor.) 

(Váse por la izquierda, Elvira queda llorando.) 


ESCENA VIII. 
ELVIRA, ARTURO. 


ARTURO. Está llorando: ¡cielos! ¡quién dijera 

que esa mujer tan cándida, tan pura, 

con infame traicion mi pecho hiriera 

llenándole de horror y de amargura! 
Envira.  ¡Arturo, Arturo! (Reparando en él.) 
ARTURO. Sí, y0 soy, señora, 

qgue' contemplo cual veis vuestro *quebranto. 

¿Es... alguna impresion desgarradora 

la que arranca á raudales vuestro llanto? 
ELVIRA. No comprendo; ¿qué tienes? ese acento... * 
ARTURO. Trémulo, ¿no es verdad? 
ELVIRA. . JOhI sí, á fé mia. 
ARTURO. Es que me agita... uninfernal tormento, 


ELVIRA. 
ARTURO. 


ELVIRA. 
ARTURO. 
ELVIRA. 
ARTURO. 


ELVIRA. 


ARTURO. 
ELVIRA. 


ÁRTURO. 


ELVIRA. 


ARTURO. 
ELVIRA. 


ARTURO. 


ELVIRA. 
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es que mi corazon confundiria... 
¡Oh! ¡Dios mio! (Horrorizada.) 
2  Escuchad: quiso el destino 


- al través de mis años «de ventura, 


colocar una perla en mi camino, 

de sorprendente y célica hermosura. 

Loco la contemplaba, y delirante 

al alma la engasté en mis sueños de oro, 
guardándola en mi pecho palpitante, 

como guarda un avaro su tesoro. 

De esa perla, señora, que adoraba, 

que ha formado el encanto de mi vida, 

la mágica pureza que admiraba, 

está por una sombra oscurecida, 

Pregunta al corazon... 

¡Dios infinito! (Con terror.). 
A ver si te responde tu inocencia; | 
en ese corazon verás escrito, 

el eco acusador de tu conciencia. 

Mas... ¡qué es esto! no sé... me vuelvo loca 
sin comprender tan súbita mudanza! 

¡Y que mienta candor así su boca, 

cuando su fé violara y mi esperanza! 

¡Ah! lo comprendo, si; su amor se agota 

y otra pasion su corazon abriga!... 

y á que apure el veneno gota á gota 

del negro cáliz del pesar me obliga! 

¡Elvira! 

Sí, mas no teneis derecho (Con entereza.) 
de ultrajar torpemente mi pureza; 
¿donde está la hidalguía de ese pecho? 

¿dónde está vuestra fé, vuestra nobleza? 

¡El dudar de mi honor!! ¡oh! ¡madre mia! 

cuando le tengo en más que á todo el mundo! 

No, no le comprendí... y escarnecia (Con amar- 

con harta liviandad mi amor profundo. [gura) 

¡Yo escarnecer tu amor! ya es demasiado; 

cuando pierdo por tí mi dulce calmal!... 

cuando tu falsedad ha destrozado 

las fibras mas sensibles de mi alma. 

¡Mi falsedad! ¡Arturo! ¡ay, ay, Dios mio!! ; 

¡y era inmenso mi amor! : 

; ¡Oh! sí!... (Trémulo de ira.) 

—Vehemente! 

Me irrita que tan torpe desvario 

no cubra de rubor tu impura frente. 

No sé porqué, no sé. (Con desesperacion.) 
Llegó un momento 

queá pesar de ta mágica ternura, 


e A 


un tétrico fatal presentimiento 
me anunciaba estas horas de amargura. 
¡Huye de esta mansion desventurada, 
dó pobreza hallarás y desconsuelo!... 
- dló tiene el infortunio su morada; 
donde la adversidad tiende su vuelo. 
¡Oh! me siento morir; basta, ¡Dios mio! 
ARTURO. ¡Qué así pueda fingir! es increible; 
| quiso el azar, Elvira... el hado impío 
poner entre los dos un imposible. 
Ya veis que una mujer cual sois ahora, 
solo desprecio y compasion inspira. 

ELVIRA. ¡Esplicate por Dios! ve que te implora... 

ArTURO. Una mujer sin alma, que delira. 

ELVIRA. Arturo, por piedad... 

ARTURO. Hace un momento 
que aquella puerta á un hombre dió salida, 
robándome al probar mi sufrimiento 
la ilusion mas hermosa de mi vida. 


ELVIRA, ¡Qué dices! ¡cielost! (Con espanto.) 
ARTURO. ¿8 Sí; ya desde ahora 

no habrá en el mundo quien tu honor abone. 
ELyIRA. ¡Por favor, por favor! (Con desesperacion.) 
ARTURO. Basta, señora; 


«Dios vuestra infamia vé: que él os perdone. 
(Se dirige hácia la verja, se para, le señala el cielo como ame- 
nazándola, y váse.) 

- ESCENA IX. 


ELVIRA, ENRIQUE, JORGE. 


JORGE. Aquí está. 

ELVIRA. ¡Virgen de amor!! 

Enrique. — ¡Elvira! 

ELVIRA. ¡Padre querido! (Arrojándose á el.) 


entrambos hemos nacido 
E bajo un.signo de dolor. 
ENRIQUE. — ¡Hija mia! 


JORGE. Señorita... 
ENRIQUE. ¿Qué causa tu desconsuelo? 
EL yIraA. ¡Jorge! tambien en el cielo 


mi sentencia está ya escrita. 
(Apoya la cabeza en el hombro de Enrique, y cae el telon.) 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


ACTO CUARTO. 


— DD ODIA 


Una sala humildemente decorada; á la izquierda del espec- 
tador una mesa; puertas laterales, otra en el fondo y 
una ventana á la derecha. 


ENRIQUE. 
MARIA. 


ENRIQUE, 
MARIA. 


ENRIQUE. 
MARIA. 
ENRIQUE. 
MARIA. 


ESCEN A PRIMERA. 
ENRIQUE, María. 


¿Con que ya ha vuelto á salir? 
No para en casa un momento; 
y en el estado en que está, 
es muy estraño por cierto. 
¡Infeliz! 
Hace tres dias 
que con cuidado le observo, 
y está como un azogado, 
en continuo movimiento. 
Sale; á poco rato vuelye 
fatigado, y sin sosiego 
por su habitacion pasea 
en obstinado silencio. 
Se sienta, y á lo mejor 
toma las de villadiego; 
torna pasado otro rato, * 
mas cabizbajo y mas serio. 
Si be de decir la verdad, 
á veces me causa miedo; 
paréceme que está loco; 
y luego como es tan negro! 
¿Y su corazon no vale?.. 
Sí, señor, yo no lo niego. 
¡Un alma grande! ¡sublime! 
Todo eso está muy bien, pero... 


ENRIQUE. 


MARIA. 


ENRIQUE. 


ELVIRA. 


ENRIQUE, 


MARIA. 


- ELVIRA. 
e 


ENRIQUE. 


ELVIRA, 
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¡Y qué resignado vive 

con la voluntad del cielo! 

¡Ay! eso 31; ¡si le viérais! 

yo esplicároslo no puedo. 
Anoche... ya era muy tarde; 

al pasar por su aposento 

para retirarme al mio, : 
escuché un quejido lento. 
Repitióse, y pregunté: 

«Jorge, ¿qué tienes? «Silencio, 
me contestó presuroso 
incorporado en el lecho. 

Que no lo oiga Don Enrique; 
ya le basta su tormento.» 
Entré, y arrojando sangre 

le encontré angustioso y yerto. 
«¡Ay Dios mio!» esclamé al verle, 
«No Os asusteis, nada es esto,» 
dijome con voz tranquila; 

y repitió sonriendo: 

«¡Qué seha de hacer! Dios lo quiere, 


respetemos sus decretos.» 


¡Almá noble y generosa! 

¡él tan sensible! ¡tan bueno! 

habrá de cerrar los ojos 

en sus años lisonjeros! 

Él que, endulzar procurando 

afanoso mis tormentos, 

con el sudor de su frente 

halló á nuestro mal remedio. 

¡Señor! ¿qué abismo sin fondo 

en esta casa hay abierto, 

que todas mis esperanzas 

en tropel se van hundiendo? 

¿Qué tencis? (Entrando.) 
Nada, hija mia. 

Voy á ver si Jorge ha vuelto. 

Señorita, ¿están las flores?... 

Solo un ramillete hay hecho. 

(Le hace seña que se relire.) 


ESCENA ll. 
ENRIQUE, ELVIRA. 
Ven aquí, ven á.mis brazos; 
¿calmóse tu corazon? 


¡Padre! la desolacion 
me le está haciendo pedazos. 


ENRIQUE. 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 
ELVIRA. 


ENRIQUE. 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 
ELVIRA. 


Hoy yo quisiera tener 
un pecho de mármol frio; 
mas quiso Dios, padre mio, 
formarle para querer. 
¿Y ese tesoro de amor. 
que tu corazon encierra, 
dí, no habrá un ser en la tierra 
que le comprenda mejor? : 
Vamos, basta de llorar; 
no aumentes mas mi quebranto; 
¡Elvira! he sufrido tanto 
que ya no sé consolar. 
Mas Dios, que ve tu pureza 
desde su trono eternal, 
para soportar el mal 
te infundirá fortaleza. 
Pero es que se ve mi honor 
máncillado, ¡padre mio! 
de aquí nace su desvío, 
y el desprecio de mi amor. 
Que alguien habia es verdad 
en la casa. 

-JDios de! cielo! 
¡Sobre mí su negro velo 
tiende la fatalidad! 
¡Vaior, Elvira! ese llanto 
que hoy exhalan tus dolores, 
premiará con sus favores 
Dios, que te ve sufrir tanto. 
Tierna flor, de la dichosa 
infancia salida apenas, 
gozarás horas serenas, 
aun podrás ser venturosal 


" Es tarde; vivir tranquilo 


no puede mi corazon; 
solo anhela en su afliccion, 
un convento por asilo. 


¡Un convento! (Con turbación.) 
Si no alcanza - 
mi pecho á verle estinguido, AS 


alli vivirá dormido, 

un amor sin esperanza. 
Nada.á cruzar me convida 
por este mundo engañoso; 
en el claustro silencioso 
hallaré la paz perdida. 

Me esfuerzo para olvidar 
este dolor inhumano; 

y trémula ya mimano 


- 


ENRIQUE. 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 


ELVIRA. 
ENRIQUE. 


ELyIna. 


a 


mis guirnaldas á empezar; 

pero al formar una flor, 

mi tristeza reprimiendo, 

las lágrimas van cayendo 

y la roban su color. 

Vuelvo el trabajo á emprender 

luchando con mi quebranto... 

y vuelve á brotar el llanto, 

y vaá mis piés á caer. (Pausa.) 

Es fuerza buscar en Dios 

lo que no encuentro en el mundo; 

en mi retiro profundo 

por él rogaré y por vos. | 

Vete en paz, vete, hija mia; (Con amargura.) 

mas bien pronto oirás decir, 

que no pudiendo vivir, 

tu padre está en la agonía... 

¡Ah! (Con espanto.) 

Que ciego y anhelando 

un trozo de negro pan, 

él y el pobre Jorge van 

por el mundo mendigando. 

¡0! ¡padre! (Arrojándose á sus brazos.) 
Que si la muerte 

troncha de Jorge la vida, 

por el infortunio herida, 

será mas dura mi suerte. 

Y abandonádo y sin guia, 

ya sin apoyo vagando, 

y de mis labios brotando 

el nombre de la hija mia, :.. 

en el lecho del dolor 

por el hambre devorado, 

la vida habré terminado 

en los brazos... del Señor. ! 

¡Oh! callad; ¡qué desvarío! . (Con angustia.) 

¡yo sin duda estaba loca! ] 

no, lo que ha dicho mi boca 

no lo pensé, padre mio! 

Sí, tengo un deber sagrado. 

que alucinada olvidé; | 

¡y ni un momento pensé 

en mi padre idolatrado! 

Dios me infundirá valor; 

y tranquila en mi conciencia, 


/ 


- yuestra apenada existencia 


endulzaré con mi amor. 
Venid, que voy á acabar 
mis flores. ¿Venis? 


ENRIQUE. 


(Se abrazan: 


MARIA. 
JORGE. 


MARIA, 


JORGE. 
MARIA. 


JORGE. 
MARIA. 


RO 1d, AU 
¡Elvira! 
quien solo por tí suspira 
¡cómo te puede dejar! 
un momento de silencio: vánse por la izquierda.) 


ESCENA Il. 
MARIA. 


Ahora vuelve, en este instante (Mirando por 
entró, me puse á observar [el foro.) 
y parecióme notar 

un no sé qué en su semblante... 

Primero se sonreia, 

y poco despues lloraba; 

creí oir que suspiraba 

lleno de melancolía. 

Jurara á fe que su juicio 

no se halla cabal del todo, 

y yo de uno ó de otro modo, 

he de ver si algun indicio... 

Aquí viene, probaré; 

¡lástima causa mirarle! 

nada, voy á preguntarle; 

mas cómo empezar, no sé, 


ESCENA 1V. 
MARIA, JORGE. 


¿Lo mismo? 

Lo mismo, si. (Entrando y sentán— 
dose fatigado *En toda la escena dejará traslucir 
su fatiga y el progreso de la enfermedad.) 

¡Válgame Dios! ¿y en qué piensas? 
Anoche tan malo, y hoy 
sin poder moverte apenas, 
sales de casa y no vuelves 
en todo el dia; si esperas 
que te has de curar así... 
¿Por qué no? 
Es una quimera, 

¿Y á qué son tantas salidas? 
¿A qué tal afan? 

Por fuerza. 
¡Por fuerza! (Bah, si lo digo; 
no está sana su cabeza.) 
Mas ¿quién te obliga á que estés 
siempre como una veleta? 





JORGE. 
MARIA. 
JORGE. 


MARIA. 


JORGE. 


MARIA. 
JORGE. 


MARIA. 
JORGE. 


MARIA. 


JORGE. 


MARIA. 


JORGE. 


MARIA. 


JORGE. 


MARIA. 


Oy cal 
El corazon; él me dice 
que haga bien hasta que muera. 
Me estás hablando en latin, 
y yo no entiendo esa gerga. 
¿Pues no sabeis cuánto sufre 
la señorita? (Levantándose.) 

Esa es buena; 
¡y tanto como lo sé! 
¡si de llorar nunca cesa! 
¡infeliz! 

Escuchad, pues: 
aquella noche funesta, 
ruido de pasos oyó 
perderse por la escalera. 
Con lo que vió don Arturo, 
y al hallar franca la puerta 
que yo cerrada dejé, 
deduje por consecuencia, 
que era un plan premeditado 
tan solo para perderla. 
Es cierto. 
Yo me propuse . 


saber la verdad entera, 


y no he perdonado medio, 

hasta conseguir mi ideá. 

¿Lograste?... 
- Cuanto anhelaba; 

y aunque mucho á fé me cuesta, 

si al fin consigo salvarla, 

lo demás poco interesa. 


- Pero ¿quién fué?... 


¡Don Fernando! 
que solo vengarse anhela. 
¡Ay, santa Virgen María! 
hasta su nombre me aterra. 
El ordenó ásu criado 
que por el balcon subiera; 
busco al sirviente, consigo 
desyanecer sus sospechas; 

y á fuerza de vino y oro, 
todo el secreto revela. 
¡Hay tal infamia! ¡bribon! 
y la justicia le deja 

sin castigo? 

Le persiguen... 
pero ya veis, no le encuentran. 
(Se oye una campanilla por la derecha.) 
Os llaman. 

La señorita 


ARTURO. 
JORGE. 


ARTURO. 


a Y PL 


las flores tendrá ya hechas, 
y querrá que me las lleve. 
¡Dios la ventura le vuelva! 


ESCENA V. 
JORGE. 


¡Valor, valor, corazon! 

y aunque aumentes tu amargura, 
sacrifica tu ventura 

en aras de tu pasion! 

- (Pausa. Llega á la ventana y saca la luz.) 
El camino de la gloria 

labrar se debe en el mundo , 
pues no es mas que lodo inmundo 
esta vida transitoria. 

¡Es un golpe destructor, 
sacrificio sin igual, 

entregarle á mi rival 

el objeto de mi amor! 

¡Esclavo! asi cumplirás 

el deber que Dios te inspira ; 

la felicidad de Elvira 

desde otro mundo verás. 
Vestidas de amor las galas 
osaste escalar el cielo.... 

pero al remontar el vuelo 
cayeron rotas tus alas. 


ESCENA VI. 


JORGE Y ARTURO. 


Mi buen Jorge. (Entrando por el foro.) 

Ya habeis visto 
qué plan tan bien combinado; pe 
todo estaba calculado, 


y el menor azar previsto. 


¡Infame! cuando en mis brazos 
le hubiera podido ahogar, z 
así dejarme apresar 

de su traicion en los lazos! 

Y en tanto yo, en mi locura, 
de esa victima inocente 

cubri de rubor la frente, 

y el corazon de amargura! 

La mano se vé de Dios 

que así tus pasos dirige ; 
Jorge, exije un premio, exije. 


JORGE. 


ARTURO. 


JORGE. 
ARTURO. 


JORGE. 


a AS 

Un recuerdo de los dos. (Inclinando la cabeza 
sobre el pecho con profundo dolor.) : 
Es preciso que la vea ; 
que á sus piés me justifique ; 
que en mi dolor D. Enrique 
mi arrepentimiento lea. 
¡Si vieras cuánto sufria 
al ver su honor mancillado! 
en mi pecho destrozado 
hirviente un volcan rugia. 
Insomnio, fiebre, delirio 
mi cabeza devoraba ; 

ella infeliz alcanzaba 

a corona del martirio. 
¡Tres dias! tres siglos son 
que sobre mí ya han pasado ; 
y en mí la huella han dejado 
de la desesperacion!  * 
Vamos pronto. 

La vereis ; 

es justo, lo prometi; 
mas si el padre os haila aqui... 
es prudente que aguardeis. 
Si es preciso esperaré ; 
mas... será cada momento, 
un siglo de sufrimiento 
que anhelante pasaré. 
Hasta el jardin bajaremos 
si es que lo juzgais mejor. 


(María entra por la izquierda, y oye los últimos versos.) 


ARTURO. 


MARIA. 


ELVIRA. 
MARIA. 


Para hablarte de mi amor, 
bien donde quiera estarómos. 
(Vánse por el foro.) 


ESCENA VII. 
Marta, despues ELVIRA. 


¡Ay! no me engaño, él es, sí; 
el gozo mi voz anuda; 
este buen Jorge... no hay duda, 
la providencia es de aquí. 
¡Y qué contenta estará! 
¡qué alegre! en el corazon 
siento una palpitacion... 
¡Señorita! no me oirá. (Impaciente,) 
¡Señorita! (Volviendo d llamar.) 
bien, ¿qué es eso? (Entrando. 
No sé cómo... ¡madre mia! 
9 


— 8,2 
vamos... si con la alegría 
hoy voy á perder el seso. . 

ELVIRA. ¿Pero qué dices, mujer? 


MARIA. Que hay novedades en casa. 

ELvira. Note comprendo; ¿qué pasa? 

MARIA. Que vais á volverle á ver. 

ENRIQUE. — (Dentro.) ¡Elviral .  -: 

ELVIRA. ¿A quién? 

Maria. Se acabó: (Con dis- 
cuando á decirla empezaba... [gusto.) 


que ahora de salir acaba 

don Arturo; le ví yo. 

ts de sorpresa de Elvira.) 
h! | 


ELVIRA. | 
ESCENA VIII. 

ELVIRA, Marta, ENRIQUE. 
ENRIQUE. María, ¿estás aqui? 
MARIA. Sí, señor, voy; y os adora. (A Elvira.) 
ENRIQUE. — Refírate, que ya es hora. 
MARIA. Buenas noches. 
ELVIRA. ¡Ay de mi! 
(María se acerca á Elvira procurando que Enrique no la oiga.) 
MARIA. Y se descubrió el enredo! 


y el autor fué don Fernando! 
me voy, porque estoy temblando 
de gozo, y hablar no puedo. 


ESCENA IX. 


ELVIRA, ENRIQUE, FERNANDO. 


ELVIRA. ¡Dios mio! ¡gracias os doy! (Queda como abis- 
mada en un pensamiento profundo.) 
ENRIQUE. ¡Elvira! no me responde; (Estendiendo los bra= 
08 hácia delante y buscándola por la escena.) 
" habrá salido; mas ¿dónde? 
no acierto... á 
ELVIRA. ¡Padre! aqui estoy. | 
(Fernando entra por el foro, cierra la puerta y quita la llave; 
lo mismo álas demás puertas de la escena.) 


ELVIRA. ¡Ah! ¡padre! (Abrazandose á él con espanto al 
ver 4 Fernando.) 
ENRIQUE. Di, ¿qué te espanta? 


ELVIRA. ¡Es él! ¡ese hombre maldito! 
FERNANDO. ¡Silencio! si dais un grito 
se ahogará en vuestra garganta. 
ENRIQUE. Esa es su voz; sí, no hay duda. 
¡Jorge! ¡4 mi! 





FERNANDO. 
- ENRIQUE. 
FERNANDO. 


ENRIQUE, 
FERNANDO. 
ELVIRA. 
ENRIQUE. 

_ FERNANDO. 


ENRIQUE , 
FERNANDO. 


ENRIQUE. 
ELVIRA. 


ENRIQUE. 
FERNANDO. 
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Caliad. 
| ¡Villano! (Con desesperacion.) 
Que le llameis será en vano; 
pues no vendrá en vuestra ayuda. 
¿Y aquí qué tiene que hacer 
el tigre? ¿en esta mansion 
viene á sembrar la afliccion? 
¿sus desgracias á acrecer? 
El tigre viene á buscar 
la presa que tanto ha ansiado... 
y bien por fuerza, ó de grado, 
consigo la hade llevar. 
¡Padre de mi corazon! 
¡Aborto vil del ayerno! 
¡sin duda que el mismo infierno 
te inspira tal intencion! 
Mas para poder robar 
esta prenda de mis brazos), 
el corazon en pedazos 
primero me has de arrancar! 
Mi amor le ofrecí y mi mano, 
que orgullosa despreció: (Con indiferencia.) 
por ella mi amor creció 
é insisto... 
¡Calla, villano! 
Y como la fuerza puede 
imposibles allanar, 
estoy resuelto á apelar : 
4 fuerza, sino cede. (Saca un puñal.) 
| 
Y te atreves... no comprende (Con firmeza.) 
tu rencor, mi odio profundo! 
todo se compra en el mundo; 
ero el alma no se vende! 
aunque cobarde en el ara 
cediera á darte mi mano, 
desde la tumba mi hermano 
su maldicion te lanzara. 
Miro el acero lucir; 
¿será que sientas pavor? 
¡hiere si tienes valor! (Con resolucion.) 
no me acobarda morir. 
¡Elvira! (Atrayéndola á sí.) 
¿A vos? por demás 
es pensarlo, sois hermosa; 
y cuando anhelo una cosa 
no retrocedo jamás. 
Así pues, ved lo que haceis; 
ved lo que mejor os cuadre! 


ELVIRA. 
ENRIQUE. 


FERNANDO. 


ELVIRA. 
ENRIQUE. 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 


ELVIRA. 


FERNANDO. 


ELVIRA. 


FERNANDO. 


ELVIRA. 
ENRIQUE. 
ELVIRA. 


ENRIQUE. 
ELVIRA. 


ENRIQUE. 


E Ao 
ó muere aquí vuestro padre, 
ó á ser mi esposa accedeis. 
¡Ah! (Grito desgarrador.) 

¡Cielos! - 

Resolucion. 
No, no; mi mente delira... 
¡El infierno es quien te inspira! 
él nutre tu corazon. 
¡Padre adorado! 

¡Hija amada! 
me resigno con mi suerte; 
antes prefiero la muerte 
que verte sacrificada. 
¡Vos! ¡nunca! ¡piedad por Dios! (A Fernando.) 
Pues bien, dadme vuestra mano. 
No; la sangre de mi hermano 
se interpone entre los dos. j 
¿Preferis verle morir? (Blandiendo el puñal sobre 
Enrique.) 
¡Yo! ¡qué horror! ¡ah! ¡compasion! 
¡Malvado! tan vil accion 
Dios no puede permitir. 
¡Herid! 
No le escucheis, ¡no! 

vuestra soy. 

¡Hija querida! 
¡Si logro salvar su vida, 
qué importa que muera yo! 
Nunca. 


(Se oyen golpes en la puerta del foro como para abrirla por 


fuerza.) 
FERNANDO. 


ELVIRA. 


FERNANDO, 


¡Cielos! 
Si será...- 
Nadá mi furor contiene; 
si alguno á ampararos viene, 
á mis plantas morirá. 


(Avanza enfurecido hácia la puerta del foro al mismo tiempo 
que esta se abre.) 


ESCENA X. 


Dicuos, ARTURO, JORGE, despues la JusTiCIA. 


(Fernando al ver 4 Arturo retrocede aterrado, Jorge despues de 
un momento de estar en pié cae como desfallecido en una silla 
que habrá junto á la mesa apoyándose en esta.) 


FERNANDO. 


ENRIQUE. 


ARTURO. 


¡El! 
¡Jorge! 
(Elvira se arroja en los brazos de Enrique.) 
¿Me conoceis? 





PLN Lo cala EIN 
otra vez nos hemos visto; 
mas hoy todo lo he previsto 
y 0S juro no escapareis. 
- FERNANDO. ¡Oh! (Mirando por todas partes como prelen— 
diendo hutr.) 
ÁRTURO. Con sorpresa Os ví entrar, 
y al sospechar vuestro intento, 
no faltó quien al momento 
: la justicia fué á buscar. 
FERNANDO. ¡Paso! (Queriendo huvr.) 
ARTURO. ¡Atrás! 
FERNANDO. - Yed que sino... (Arturo le apunta 
una pistola al pecho.) | 
¡Oh! maldicion sobre mi. 
ARTURO. Quieto; ved entrár ahí, 
otro mas fuerte que yo. 
(Entra un Juez y dos dependientes ; Fernando al verlos deja 
peas 0 puñal de la mano, inclima lá cabeza y empreza á tem- 
ar. 
ELVIRA. ¡Gracias! 
ENRIQUE. ¡Ah! (Con gozo.) 
JUEZ. | En nombre del rey, 
dáos preso. 
FERNANDO. ¡Suerte fatal! (Le llevan.) 
ARTURO. Ved lo que es un criminal 
ante el fallo-de la ley. 


ESCENA XI. 
ELVIRA, ARTURO, ENRIQUE, JORGE. 


ELVIRA. ¡Padre del alma! 
ENRIQUE. ¡Ah Señor! 
¿y á quién debemos, Elvira?... 
ARTURO, — A un corazon que respira 
arrepentimiento! amor! 
ELVIRA. ¡Ay! (Con gozo.) 
ARTURO. Tu Arturo que te adora 
cual los ángeles á Dios;  . 
y la bendicion de vos, (A Enrique.) 
para nuestro enlace implora 
De las dudas que abrigué 
- ese hombre la causa ha sido; 
Elvira... perdon te pido. 
EL yIRA. ¿A mi perdon? ¿ y de qué? 
Si me ofendistes un dia, 
ya no lo recuerdo. 
ARTURO. ¡Oh! 
¿Lo olvidas? 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 


ARTURO. 
ENRIQUE, 
ARTURO. 


ELVIRA. 


ENRIQUE. 


ARTURO. 


ENRIQUE, 


ARTURO. 


JORGE. 
ELVIRA. 
> JORGE. 


ARTURO. 
ELVIRA. 


ENRIQUE. 


JORGE. 


ELVIRA. 


ENRIQUE, 


EA, 


¡Y como no, 
si te adora el alma mia! 
Si por tí late de amor 
mi corazon conmovido! 
¡cómo no amar al que ha sido 
de los dos el salvador! E 
Mas no debeis ignorar | 
que somos pobres..... 


Lo sé. 
Tengo deudás..... DO 
| Las págué, 
pero os lo debí ocultar. 
¡Eso mas! 
¡Vos! 


Sí, señor, 
dejar sufrir no he podido 
al hombre que siempre ha sido 
digno modelo de honer. 
¡Y que no le pueda ver! 
Eso tambien lograrémos; 
para curaros iremos 
sin demora á Mompeller. 


y! : 
¡Jorge! (Acercándose todos ú él.)  » 
Por favor, vénid ... me... muero; 
hasta el seno de... Dios mi acento... envia 
su postrera... Oracion; perdon... espero; 
¡ay! ¡ay! ¡cuánto... ha sufrido el alma... mia! 
A amaros... me atreví; y en mi locura 
como á un Dios este pecho... 0s... veneraba; 
¡cómo no idolatraros!... ¡soís... tan pural... 
perdonadme... por Dios; yo... deliraba. 
¡Infeliz! 
¡Ah Dios mio! (Con amargura.) 
; ¡Desgraciado! (Con dolor.) 
Desde el cielo... feliz verla... consiga; 
amadla... como... yo... la hubiera amado; 
hasta... la... eternidad; Dios... 0s...ben...diga. 
¡Jorge! 
¡Cuanta abnegacion! 
por él al cielo roguúémos: 
su recuerdo guardarémos 
grabado en el corazon. 


(Cuadro general.) 


FIN DEL DRAMA. 


Examinado este drama no hallo incon- 
veniente en que su representacion se auto- 
rICe. 


Madrid 2 de abril de 1865. 


EL CENSOR DE TEATROS, 


Xarciso Serra, 

















